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RWQNVENCIQN  AMISTGSA  4L  SENA- 
dor  Isidro  Menmiez  sobre  su  exposición  hecha  al 
Senado  á  ]."  de  Agosto  de  %2'3.  acerca  del  pro- 
yecto de  decreto,  y  orden  del  Congreso  Federal  en  el 
negocio  del    Obispado  de  San   Sa^mdvr. 


¡Va-qui  sapientes   estis  in  ociilis  vrstiis,  et  co- 
rain   vobis    metipsis    pradeiitcs !  =  Isaife   Cap.  5, 


Lt  venTa-í,  lector  mío.  es  como  una  Reina,  que 
establecí ',  su  vclio  en  el  cielo,  dccia  Tertuliano;  no  hai 
«n  imperio  ñas  noble  ni  mas  (iikitnilo;  (\ug  el  euyo: 
ja  -tierra  !a  i  vocí,  decia,  aquel  joven  de  Esdras^ 
h\\  3.  Cap.  4==  los  Cielos  la  hen<!icei);  todos  la  te- 
iTi'-tt,  y  no  admite  en  su  compañía  cosa,  qjte  no  sea 
ju  ta,  y  santa:  vino  al  mu:.do  pan  hacer  fe  icoo  á  log 
ntcTUiles;  pero  por  los  malos  tratamientos,  que  reci- 
bí >  de  los  liombreí;  p  esto  conoció,  decía  Tertuliado,  que 
ella  era  pereo:rHia  ea  la  tierra.  Ya  Isaias  =  Cap.  58 
==  la  había  visto  c  .itia  en  las  p]Az:\s=  Corruil  vciíUts 
til  p/ufeis=  pero  su  mayor  persecurion  parece,  que  es- 
tuba  reservíHb),  para  estos  iní^.lices  tiempos;  en  los 
que  los  hombres  mal  hallados  con  ella;  buscan  Maes- 
tros  que  adulen  sus  píisiónes,  las  pntrorinen,  las  «!e- 
fiendan;  desentendiéndose  de  aquellos,  que  podirní 
desengañarles,  como  dceia  el  Apóstol  en  la  ca.ta  se- 
gunda   a    liniotheo    Cap.    cuarto: 

,    ,,  La     acepfaeion, 

qnp  hallan  entre  nosotros  obras  destructoras  de  I,  s 
vei^dadea,  del  Evaií^lio;  y  esas  otras,  que  no  tienen 
etio  üi-jüí  ,  mas   que  de  de¿u.ür.d¡.'ar  á   los    i'útbiosí 


fi'utonzai'  el   vicio;  é    infamar  !a    vlrtucí;   son   una  pr«- 
tíba  nada  equivoca  de  esta  verdad;  pero  otra,  ao  tueiiot 
toiiv'iíK'eíKf,   ¡í  «ii    ver,   íeíiemos,   en     io  que   pasa    e« 
€Í  asunto  de   San    (Sülvndor:    mucho  se    ha    escrito  j 
Con  acierto,  «eguii   el  te.slimoiiio  de  l^s  sabios    cordato» 
Y-x      terrigetias,   j  a  estrañ  )s;     mas  cu  ui  io  to  los    ello» 
et=taban   en  esta  opinión;  sale  el  Ciudadano    Menendez 
Y  cola  un  tono  senatorio     estampa    en  su  impreso  esta 
|)roposiciori=  basiante  se  ha  escrito    en    el   negocio    actual: 
miucho  rrudo.  ymny  paco  bueno  .,  ^  Habla  U.  también  en  cu- 
anto  á   doctrina,  ó  solo  en  orden  al  estilo?  ¿  Para  su 
pecho   sacerdotal   han   sido  malas  las  máximas  y  deci- 
siones  de   los  concilios  d«  ios   Papas,  de    los     SS.    Pa- 
iires,   y    Doctores    Católicos;   y    para   su   paladar  deli- 
cado han    sido  desabridas  las  frases   y  expresiones  de 
todos  los    que    no  hablan     lisoiígeaiido  á   los  atnbició- 
sos  usurpadores  de  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia 
de  Jesu-chrií!:to?  Con  que  en  el  dictamen  docto  del  res- 
retable  Cabildo  no  ha  vi^to    ü.   mas  que  mucho  malo, 
y  mui    poco    bueno?  Con  que   en    los     impresos      de 
dantos  sugetos  respetables,    prsu  carácter,  y  sus  lu.ei 
CIO   ha   visto,  mas  qne  niuth'<  ¡n  do,  y  :nui  poco  bueno? 
JSed  jvaeíibi  nigrae,  dicebut   cacabas  idlae! 

Tu.  ('  yo,  bc- 
lor  mío,  al  vertam.'iña  satisfacción,  crf-<-íi  .m^.s,  que 
este  era  el  hombre  destin.ulo  por  h  p:ovideii<;¡a,  paia 
sacar  la  verdad  del  pozo  de  Epicuro:  pero  d  ti,  y 
ami  nos  ha  sucedido,  h)  que/  á  aquellos  =del  Profecía, 
que  esperaban  la  luz.  y  toparon  cou  las  tmieblas=s 
expecíavimus  hmn,  d  ecce  iendraeí  (  hm  Cap.  5g  )  en  efec- 
to, son  tantas,  las  <^ue  derrama  en  su  impres(*  sobre 
ia  presente  materia,  el  respetable  Senador,  que  á  lo« 
|)oco  instruidos  les  hará  creer  que  el  asmto  tle  Sf>a 
Salvador,  <?stá  decidido,  por  su  parte;  mas  yo^  confia- 
do en  el  auxilio  divino,  cuya  causa  h'xfro^  y  sin  el  que;  ni 
wn  buen  pensamiento  podemos  prometernos  según  noi 
«üce  el  Apobtol,==  (  2.  ad  Cor.  3.=:espero  dis¡i)ar  estas  ú- 


(O 

íiieT)T?is,  y   dar  á  la   vertlad  el  lugar,  que  le  corresport- 
de.=  Demos    pu<;s    principio     á  la    obra. 

'P'na  sola  falsa  piedra  colocada  en  los  fun- 
damentos de  un  edificio,  es  bastante  paní  falsearle  to- 
do: asi  le  sucedió  al  P.  Cura^^  respetable  Senador,  en  su 
grande  empresa.  Asienta  como  una  verdad  irrefraga- 
ble que  el  patronato  de  presentación  es  una  propiedad 
inheretite,  é  inseparable  de  la  Soberania:  y  sobreesté 
fundamento  rueJa  lo  mas  de  su  discurso.  No  duda- 
mos que  los  hombres  poco  instruidos  en  la  doctrina 
de  la  Religión;  los  que  quisieran  hacerla  dependien- 
te de  las  potestades  del  siglo;  desde  Tiberio,  Nerón, 
y  Diocleciano  la  turba  Janienista  or¿^uIIosa  y  rebelde 
y  una  multitud  de  Lcguleyo^^  como  los  llama  el  sapi- 
entisimo  Crino;  faborezcan  su  pensamiento:  entre  esto3 
encuentro  yo  al  traductor  del  Ducreus,  y  á  ese  Sa- 
bio  que  U.  cita  á  la  pag.  6.  de  su  impreso;  no  al  Con- 
ds  de  ia  Cañ-ida:  por  que  este  á  la  pag.  9.  del  mismo 
dice  expresamente:  que  el  patronato  es  g^racia  que  hace  la 
Jglecia;  ni  ta;npoco  al  Sor.  Rivadeneira:  por  que 
este  en  las  palabras  suyas,  que  se  alegan,  bastante- 
mente da  á  entender  „  que  el  patronato  es  ima  regalía 
„  distinta  ds  la  Soberanía;  pero  que  regularmente  la 
„  acompañí,  y  que  asi  habiendo  dado  la  Silla  Apos- 
„  tolica  la  investidura  de  estas  tierras  á  los  Reyes  de 
„  Kspaña,  se  entienda  también  que  con  ella  les  concedió  el 
derecho  de  Patronato-,  pero  ni  el  Sor.  Rivadeneira 
ni  el  Conde  de  la  Canadá  ni  el  traductor  del  Ducre- 
ux,  ni  ese  Sabio  que  U.  y  yo  conocemos,  son  los  que 
dan  la  ley  en  este  punto;  sino  la  Iglesia  santa  que 
es  la  que  conoce  perfectamente  los  derechos,  que  le 
concede  su  divino  fundador.  ¿  Y  esta  que  dice ,''  Ói- 
galo   U. 

Si    alguno  (  dice  el  Canon  31,  de  los  Apostóles  ) 
obtuviese,   valieaJoáj;   dt?  potestad  secular,  Iglesia    ai* 


(2) 
g;nm.  sea  depuesto,  asi  el,  co:nó  los  qu(^  con  oí  ro-¿ 
njun¡case;¡=:Si  algua  Clérigo,  Abad,"  ó  Monge  obtuvie^ 
se  por  ios  Legos  Jg!e»ia  alguna;  segua  los  Cí'.Honeji 
Apostólicos,  sea  exí  oinuIgac]o=Nij!giiaVCle¡¡go;  ni  Pres^ 
viteró  obtenga  de  los  Legos  Iglesia  alguna',  ya  sea  do 
jgrracia,  ya  sea  por  precio=  Si  álgnno  recibiese  de  per- 
sona alguna  lega  Obispado,  <>  Abadin:  ho  se  tenga,  ni 
por  Obi-po  ni  por  Aba<I=,,  Todo  esto  puede  U.  verlo 
enel  cuerpo  del  derecho  canonico==Cnus  16  quaet  7. Cap. 
34.  16.  20.  12.  )  en  esta  mi-«ma  obra  (  dist  G3.Cup.2.  ). pue- 
de ver  lo  siguiente.  Ningún  lego,  sea  Principo,  sea  poien- 
lado  decía  el  Concilio  octavo ^g^eneraí,  se  entrometa  en  1.1; 
elecciones  de  los  Obispos»  Arzobispos  y  Pí.tríarCiíjai 
por  que  á  los  tales  ninguna  potestad  les  asidle  para,  ert" 
iromsterse  en  tales  actos;  sino  call-r  hasta  que  el  Colegio  de 
la  ígle.'-ia  haya  concluido  la  elección:  Dos  cosas  Vs 
necesario,  que  U.  note  en  este  decretó:  /á  priniernt 
aquella  expresión  del  Concilio,  que  dice  que  les  le- 
gos ninguna  potestad  tioriej),  para  re  dízu-  est;»>í  él"C(MO- 
nes:  y  así  verá  que  ese  su  irían  sabio  se.  descui'lo^ 
ruando  dijo  á  la  png.  4.  de  la  pVi'riera  phí;té'dé  ^u 
exp  >siston  (  que  U.  llain:i  eminentemente  sabia  )  qué  ej  oc- 
ta\o  conriüo  g'Mieral  jobimeiite  habla  de  níju-  Ibis  éle'c»  io- 
nes, que  se  hacen  por  vi(5lenci  i  de  los  Príncijjés;'  y 
que  asi  mismo  se  Cig  ió  en  asegurar  en  ella,  que  el 
juicio  de  estos  era  un:jui¡  io  autoritatívo,  paríi  .adir>i- 
tir,  ó  desechar  las  eleciones:  La  otra  cosa "  ^né;  U* 
deve  adveitir  es:  que  el  Emperador,  qu^  asifítió.'y  Sáfn- 
ció'io  esta  determinación,  era  acaso  el  Emperador  Tñ;tg 
sabio  que  tubo  el  Oriente,  y  como  l-uen  griego,  ze- 
loso  de  sus  derechos;  y  que  esto  no  osbtaute,  iiáda  re- 
puso contra   ello.  '  < 

El  Concilio  Gen.  Latrran.  '  pfiWro 
año  de  1123.  .11.  m\  sacrilegos  á  los  Principes,  que 
,,  por  su  propia  auturidad,    ateataseu   á  ello;   por   tj^df 


(  3  } 

^-los  Jeg<y?i  decía:   sean  r.tíq.la  xon/jiviqn..  c^nejipsí^n; 

„  .  juguiia  inlervrncioii  tieneii  en,  las'cosas  Je  1;»   Igi.sia, 

,,  Deucdicío  12.  (Iccii   h    Folípo   Valccio  réV    de   Friiil- 

í¿jci;i3' ti^t?  ;era  contra  el  d^rechp  diyuió;'jr  jinmaño^^tiué 

,j  163   rey eíj    prov.e j^eyen,.  í^ciiertc ip^'^    ¿bleslastiéos,;  sin  1 1 

l.ífecuítad   de  la  IgWiíi^^^Poiuilit^lo  B;   ennied^ 

«grandes  diSensJones   con  la     Francia,'  dijo  a'   Felíjí'é  <'l 

hermoso,    su   grande  aníagoiü^ta,  que    níng^un   beii<  hd'o 

eclesiasiüco  podía  proveer  sin,  el  consentiuiiento,  ó  tácito 

ó  expresb  de   la  siHa  Apostólica;  y  en  verdad  "í^ue  fjq'iel 

«fiy,;jHti  acaloradjo  ,co,titra,  pj  Papa  ,Bo!hÍVíc¡o^,_i1o  'tub-o 

<Íue   responder,  mas  que' el   que    ¿1    en    p>te    puntó    rr'o 

Labia   hecho  otra  cosa,  que,    lo    que    sus    antósesores, 

erivQ  otros  S.  Luis.    Todo  esto,    y  mucho  'mas    puede 

L'.  ver  en  la    historia  eclesiástica    de    Natal    Al^^'^aiulTo 

-<lora.    S.'diss.  a.  «íi.eqp!,    13.    etll.    paír.  milVii,^^  kl2.'), 

í»^i  aitodo  Qs-to  quiere  ;IJ.    añailir  aÍ,|;i;ím  iBen^(lÍctoi  r4. 

en  la  Voncesion  :del  Palio,  y   ¡ereccion'de-ia  ígh'síá   de 

Cuatetnali  en  Arzobispado;  pue<le  hacclq;  pues  alü  ver^, 


que  asc2;ura  este  grar»   Papa,  que  c/  _[^atroimlo  és  nup^-i' 
\vi'-'.gif>'  Jpo^lQlico;  y  áfi  ida   tauibíen  at''.íri<letit|no.  4p£e  íeii 
.  da /t-ess,.  2it   cop    l.Mc¡  r^fffrijí.    /fp  »;:^'<^Q«'OÍ^f/ t;V'°r,.^^^^ 
^  ©li-o   dié  <Pátroimtps,    q,ujej^queí^  qq^  dimaiía'Üd.  iM^^üja 


Ápost  -üca.  ¡  .  i.     , 

Estos  det?f,c'i95^  privativos  de  ja  Iglesia  pafa  laeléc 
^  cion  de  Mi  istros  »Ícl,, Santuario  ^qn  uii^  coi?secuejicíjá  de 
>--  la  g'  ande  ;p,otesti!kd,.qu(?  l;\  ^^ip  su  spbérá'uo  fundador,  piri 
e\ co  iscguir .  su  lío.,  vl^.Ñ^  son. .  Eujperfiqor  ■aji^u^'tp,  ^feí^i  i 
-fl  ílapa  iGelasio  al  Emperador  ¡Ahas'tasVo;  dos  sóh  his 
551^,  Potestades,  con  que  se  |rob¡erna,  este  mundo:  ht  au- 
'  „  toridaU  sagrada  de  los  Pontífices,  y  la  Pp|Lestad;reíil 
„  de  los  reyes.==Decret.  pritp.  ;part.  dist,  ÍJo.  c^ajy.  lí). 
t',y'De  estas  dos  potestades,  |iabl,a  ani  el^saltíó  te'ob'fgo 
r..i„Jamin  en  sus  pensamientos  theQ|ó^)rps^(^ca^,..  o:  :)  ">!e 
^v^la  unioa  de  estas  dos  potestades,,iÍQ  j.'*e.,  sijjue,  qu« 


(4)        ,       . 
^  nna  esté  sugefíi  á  otra;  pues  cada   una    de    elIas!    e» 

„  soberana,  independiente,  y    absoluta    en  loque  le  to- 

„  ca;  y  cada  una    tiene   por  sí  misma  el  poder  necesa- 

„  rio  para  corresponder   al   fin    de   su     institución:     la 

„  potestad    sagrada   de    la  Iglesia  'debe  establecer  Mi- 

„  nistros  que    la  gobiernen;  pues  como  dice  el   Apóstol 

„  en  la   carta  á  los    de    Epheso  Jesucristo  Ntro.  Señor 

„  puso    en   su  Iglesia   para  que  la  gobernasen;  no  Prin- 

;,  cipes;   no  Rejes;  no  Potentados   del  siglo;  sino  Apos- 

„  toles,  Evangelistas,    Pastores,   y  Doctores;    de     mo  ío 

„  que    este  Dios  hombre   uo  ha    querido    enviar    á    lo^ 

„  hombres  los    bienes   celestiales,  y  los  terrenos  por  la 

„  misma  mano;   sino  que    ha   establecido    para  eso   dos 

„  ministerios;    uno  para    que  gozásemos  nna  vida  dulo«», 

I,  y  pacifica,  cual    es   la     potestad     secular;   y   el    otro 

.^  para   hacernos  santos,    hijos  de    Dios,  herederos  su— 

„  JOS,    y   coherederos  de  Jesucristo.    Hasta     aqui    este 

,,  gran  theologo  en  el  lugar  arriba  dicho. 

Esta   doctrina  tal  vez   no  asentará   al  C.  Menen-^ 

,  dez;  y  asi  se  arma  contra    ella,   ya    con    la    autoridad 

del   rey  don   Ramiro    de  Aragón,  ya  también  con  la  ley 

.  primera  lib.  I.  tit.  6.  de  la  nueva  recopilación  de  Cas- 
tilla. ¿-Como  és,  dice,  que  el  rey  D.  Rimiro  llama  se- 
ñ:>río  real  al  Patronato  eclesiástico.'*  „Natal  Alexandro 
„  en  la   disertación    arriba  dicha  en  el   art.  7.  le  sacará 

,  ,$»  de  la  duda:  he  aqui  sus  palabras:  nadie  habrá  dicho, 
„  que  las  regalías^  en  cuanto  se  comprende  en  ella» 
„  el  derecho  de  conferir  beneficios,  es  úu  derecho  reol^ 
,,  qne  corjvenga  á  los  Principes  por  razón  de  la  su- 
„  prema  potestad  temporal.  Los  reyes  de  Francia,  ques 
„  precedieron  á   Clodovéo,   estaban  adornados  de    esta 

j   ,.  potestad,    y  no  tenian  aquel  derecho:  y  aunque  otros 

,  ■  j,  r  yes  cristianos  tengan  igualmente  la  suprema  potes- 
„  t.id  en  sus  reynos;  con  todo  no  gozan  de  aquel  augusta 
p  derecha:  abi  que,  ú  la  tal  resalta  &e  llama  ÚGrecho  rau^ 


<,,  P5  poT  qae  se  halla  unuio  á  la  corona  real;  ya  por  eos- 
,,  tnmbrc,  ya  por  prescnprioi»,  ya  por  coiicecion  óe  la 
j.,  Igleáia,  ó  por  cütisetititnieiito  ratificado  por  ella." 
Ahí  tieive  ü.  respetable  Senador,  quitado  su  escrú- 
pulo. 

El  otro,  que  tan  lastimosamente  le  atormenta, 
fimdado  en  la  icy  de  las  partidas  arriba  dichas,  eu 
la  que  se  dice  que  los  reyes  de  España  anteriormen- 
te á  los  concordatos  podian  presentar  todos  los  obis- 
pados; se  lo  quitara  eti-e  sabio,  que  ü.  tanto  respeta. 
Este  á  las  pag.  5.  de  su  exposicivn  en  su  primera  par- 
te dice  asi:,, í^n  España  se  híin  tratado  estas  cosas  con 
„  rms  dÍ2;i!Í  iad,  mis  justi<  ia,  y  mas  conformidad  con 
^.  (I  espirita  de  ía  disciplina  general  de  la  Iglesia,  que 
„  floree  ít  en  aquellos  tiempos.  Desde  Recaredo,  nnes. 
^tros  Mo!»arcas  se  han  distiiíg»)ido,  sobre  todos  los 
,,  de  Kuropa,  en  honrar  los  prelíídos  de  las  Iglesias 
„  de  España,  y  mantener  con  ellos  la  m^yor  confor- 
„  niidad:  sn  real  cont<ejo,  compuesto  de  prelados,  y  de 
,,  Ahadi-ís  de  Señores  Palatinos,  y  ricos  hombres,  ve- 
5, TÍ»  á  >-er  en  realidad,  por  uua  parte  un  concilio 
,.  nadontil  permmicnft;  y  por  otra  u  na  ^snmblea  política 
,,  i¡r^jdiiiente  nacional.  Nuestros  soberanos,  conformándose 
„  con  ios  cohsejos.  é  las  deliberacio«ps  de  tan  augus- 
„  to  co!ir2;rpsni;  resolvían  difiíiiiivamente  todos  los  Dego- 
,.  cios<jr<l¡narias,  que  ocurrían  en  el  gobierno  de  la  Mo- 
„  naríjuii,  asi  ecí<'tsiastii"os,  como  seculares  ó  civiles. 
„  Cuando  se  ofrecía  uu  negocio  extraordinario  de  gra- 
„  vedad  y  consecuensiv;  daban  mayor  latitud  á  este 
^,  cons^^jo.  y  le  convertían  en  concilio,  y  asamblea  na* 
„  cíorial;  llamando  á  ellos  á  lodos  los  Prelado^  y  Aba- 
„  des;  S<  ñores  Palatinos,  ricos  hombres,  y  demás  ma— 
„  gistrados,  que  tenían  representación  nafCionaL  tn  estos 
^  concilios.  >i^uiendo  como  he  dicho  sus  consejos,  ó  suí 
Mja  deliberaciouesj    rcbokiuii  defiiJitivaiaeiite  nuestros  i-e- 


(6)  ^  ^ 

jj'^yéS' "todos  tos  fi^croeiosl  eclesiastieó^s;  pertemfickBÍesíáL 
,,  la  disci|.']hia  ^iteína  déla  Iglesia  ccn  mucha  pruueii- 
„  cía  j  sabiduriíi,  y  con  gran  utilidad  de  la  íg!e^ia^ 
„y  del  Estado:  asi, siguieron  autorizados  por  los  dichos, 
„coiisilios;  y  últimamente  por  el  duodécimo  toledíiíu(> 
.,  Celebrado  eí  ano  de' 681.'  por  el  cual  se  c©!cedió' 
,Val 'rey  íá  nomirtnciori  de  los  obisjros.  d^  toda  la  Mo-i 
„narquia  hasta  la  irrupción  de  los  Sarracenos.  Después 
,,  de  la  irrupción  sarracénica  los  rryf-s  de  Asturias^ 
,,  Leon,y  Cas>tiHa^  restauradores  de  la  iMonat*quia,  goz.t-j 
jV'íbn  plfeíiisiínSmerrte.  como  sus  príídécosoreb-  de  estaá 
jí,'t^egaliás,  hasta  la  época  de  las  tahas  decretales  y  de 
^Hds  reservas»?'''- •^'■■•"'-  • 

Ahora,  P.  Cura  ciudadano  Senador,  no. 
Té  U.  en  este  relato,  que  cuanto  iwn  flecho  los  rey<  a 
de  Espati^  en  el  gobierno  de  la  íglfr:si,í.  lo  han  he<  lio 
Cotí  'la'  auioridad  <lei  la  Iglt^ia  misrtta?í  Abi  pues  argu,- 
ye^ü.' mal  .diciendo  asilantes  de  las  l(yes«ie  las  par- 
íi  lá's  no  habia  concordatos:  antes  de  las  ley^-s  de  :'as 
partidas  los  reyes  de  España  disponían  de  los  o  hispa - 
dos;  lue<ro  por  derecho  de  soberanía.  Falsa  ,cont-e-* 
críerici.í,  P  Cura  Sen.nlor,--  piorqiw- ;  entre  concordatos, 
V  so43^"pa'imi'<^st*'k  potestad  espiritünl  de  cada  iglesia 
rortionarÍHÍ  E?¡tn,  e^4  :aiqueltos  tiempos  en  que  la  Sili.i  - 
Apo-stolica  no  habia  reservado  asi  inisma  ei<tas  causas; 
romo  pu  lo  haberhis  reservado  siempre  podia  autori- 
zu-á  los  Principes  para  los  asuntos  espirituales;  pues, 
codo  <Jeriíi  el"  ;gFf»íí  Padre  S.  Cipriano  á  los  obispos <'e 
Afi-ic:<v  mf/n'ohi^pndonu&de  arrc'j-hir  su  f/t.'{ci/>Iitw,7io  coK-r 
t-ariamínsk  á  l>s  derecho^}  de  ¿a  Ifrhsin.  y  diciplina  geneniL 
E^ta  doctrina  es  regu'aqie  le  í  c  )mode  á  U.  por  estar 
ap^yidí  en  un  autor. da  i  pira  ü.  tan  respetable; 
biAs»íH -eíitíií  nó  le  acomoda  teñe  la  que  ^lá  el  sr.  Lo- 
?»Tzí  eü'slis'iiOti'í  al  c!ip.  ^.  d<'l  conrilip  12.  toledano 
íjue  -tlise  asi;  „el    ctiüadode    eicgn    varoifts,  que    li- 


(1) 

girsen  los  obispridos  cii  tiempo  de  los  Godos,  era  a 
cargo  lie  los  reyes;  ol  que  por  coriiu  son  de  los  Ro- 
manos Ponúilces,  permanoció  hasta  nuestros  tiempos 
cu  los  Reyes  de  España;  cita  en  c omprobacion  de 
esto  l.í  carta  do  S.  Braulio,  á  S.  s'sidoro,  y  otros 
testimonios  del  concilio  16.  de  'j  o-edo.  y  concluye 
asi...  mas  todas  estas  cosas  se  lücan  por  concesi- 
ón do  la  Silla  Apostólica  Román;-,  cuya  auíoridaJ 
reverenció,  y  obedí-ció  en  írran  man  ra  la  íg-lesia  de 
Lspana.  . 

No  queda  ya  que  remover  al  respetable  Sena- 
dor mas  que  el  ultimo  escrúpulo,  fu  ¡dado  en  la  ley 
primera  tit,  6.  lib.  i*  de  la  recopilación  de  Yndias 
en  la  que  se  dice:  que  el  haber  descubierto  los  Re- 
yes de  Esp-íFn  estas  tierras,  y  posesionadose  de  ellas, 
les  dio  el  derecho  del  patronato  de  las  Yndias:  esto 
no  es  otra  cosa,  dice  el  Paílre  Cura  Menendez;  que 
íiíjrmar,  que  la  Soberania  es  un  tiíulo,  á  quien  es- 
tá anersa  esta  regalía.  Mas  este  escrúpulo  se  lo  qui- 
tará el  Señor  vSolorzano,  quien  en  el  cap.  2"  del  lib. 
j.'í"  de  Imliunim  írubp-rnatione,  dice  asi  . . .  no  hay  mas 
, Patronato,  que  el  que  viene  de  la  Silla  Apostólica,  ó 
,por  privik^gio  especial,  ó  por  consentimiento  tácito:  y 
,!os  titules  de  f(inda<ion,  er«'CcIon.  ó  dotación  de  la  Igle. 
,sía,  co'íio  tiene  establecido  el  derecho  Canónico; 
,todos  los  otros  litidns  haráJi  acreedores  á  e^ta  gracia; 
,ma«  no  dan  el  Patrón  ito,  y  por  tanto  los  Reyes  Ca- 
,thí/licos,  no  obstante  los  grandes  méritos,  que  teniaa 
para  esta  regalia  no  los  consideraron  suficientes,  y 
,1a  soiicitarojí  de  la  Silla  Apostólica.  He  aquí,  mi  apre- 
riable  Sacerdote,  lo  que  dice  la  ley  de  Yndias,  que 
V.  cita,  lo  que  dice  es:  que  el  descubrimiento  de  las 
Americas  era  mj  m^rifo  relevante,  para  que  la  Silla 
Apo-^toliea  les  concediese  el  Patronato;  mas  no  que  el 
Patronato  sea    una    propiedad   inseparable    del   domi- 
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(8) 
iiío,  qno  íiuqtiiriet'or"!     en    esíaá  tierras    por    el    dcscu- 
brirnii^nlo    <íg  las  Arspriítas, 

Yí\.  tTii  res-petable  Scündor,  lo  he  lib:-:^  !o  co-i  se- 
giiriílíid  de  conciencia  do  estos  Ir^s  cscriipalos:  y  ahora 
en  recompensa  os  presido,  qrjo  íi  ley  de  ho.abra 
de  bien,  V.  me  libre  de  oíros  tros  que  voy  á  pro- 
po.'ierle. —  Pri;nv?ro:  ?  si  la  sobí*r;i!ii:i  da  un  derecho  ie- 
giíim.)  á  liis  Knprenias  ¡roíe'^trid.-v?,  para  proveer  los 
bíMif'íi'íios  eclesiasdcos.  Ij  Iglesia  p  );1ia  Ifgiiiínamenle 
resistirlo  ?  la  soberanía  viene  da  Díoí:  y  el  que  re- 
siste á  una  potestad,  qi:e  viene  de  Dios,  ¿no  peca  si- 
empre que  esta  r.o  traspase  sus  limites  ?  S.  Pablo 
lo  íHcG  en  la  carta  á  los  Romanos:  ahora  pues 
leuaritas  veces  ia  Iglesia  no  fulminó  excomuí.ñones  con- 
tra los  Principes,  que  se  atrevieron  á  esto  ?  puede  V, 
verlo  en  el  8.  Concilio  general;  mas  siitó  quiere  can- 
sarse en  ello,  en  el  dictamen  emincniemenls  sabio  del 
Sor.  Abad  y  Queipo  lo  tiene  V.  á  la  pag.  5.  de  la 
primera  p;irte  de  su  Exposición:  que  cuando  la  Igle- 
sia de  España  disfrutaba  de  una  suma  paz  con  sus 
Reyes  en  la  provisión  de  pi-^zas  eclesiásticas,  la  ile 
Francia    lo    repugnaba,    y    contradecid    eir    los    suyos. 

Ecclesia  ferme  reluctante  —  2"  si  la  soberania  die- 
ra derecho  á  los  Obispados,  aquel  qne  diese  dinero, 
pira  quitar  este  impedimento  ó  para  realizir  la  con- 
firínacioM  seria  simonice;  pues  qno  todos  los  autoras  di- 
cen que  dar  <linero  para  redimir  la  vexicioi.  á  aquellos 
que  pu  'dan  aprovechar,  óiifluir  en  la  consecución  de  -m 
b''neficio  eclesiástico  és  simonía:  ahora  l)ien  S.  { Gre- 
gorio el  grande  eci  su  elección  envió  al  Emperador  M  lu- 
ricio  aquella  su  la  de  dinero,  ^^w  se  aeostn  abr  t  ha 
d  ir  á  los  Emperadore;^  de  Oriente  por  la  coutírmici- 
Oü  de  los  Romanos  Pontifices. —  Cabalarlo  ton.  6.  cap. 
83  par  ifij,  IB,  —  y  V.  se  atreverá  á  decir  que  ni  tan 
gran   6anto  incurriese   en  tan  infame   delito  f  J"   Sabe 


\^  que  In   Silla  Aposlolica   ^e  reservo  asi   n    provüsion 
de  los  beiKÍicios  eck'siaHlicot^:  sabe  V.    <;u-   los    n'-  •■- 
cipos  lo  monííararon;  pero   ai  fin  lo  consintieron:  sale 
V.  que    la    s;ibia.  y    orgullotia   i''rani'Ui  no  se    aumu   a 
romper   roaíra   eí-tas    reservas;    si¡.ó     rsíudanífose   coii 
los  decretos  del  Concilio  Basi!ieni-<  .-y  ^es  rn  ihle    qne 
tantos    Prin -ipes,   rodeados   de  tantos  hombres    Decios, 
jo.nora'^ífMi    suw  <!ereeho^:  é    hi(  iesen  nn  tan    costoso    sa- 
ciiñrio  ;\  los    antojos  de  nn    Papa?    Si    V.    lo    creyese 
uA.  desde    :diora    digo;  que    es   dí^masiadamente    docil- 
Su   equivocaciun   en  este   pus  to  ha   i  a  i({o  de    no  di^;- 
tin^üir   eiitre  el    Pítrí^nato  de  pr(;lrrci(»n.    ó    tuición,  y 
el  de   presentación:  si  V.   hubiera    tenido  la    boi;dad  de 
pasar  la    \ií;ta   por  el  inipreso    Desfnsí'ño  rel/aioao      allí 
hid)icra  visín  1  i   do(í!Ína    t^ábia.   y   s()!ida.   que    en   este 
palito  <la    el  De.  D.  José  Randrez  en  su  informe  al   Con-  ■ 
greso    Mexic  ipo  acerca   del  derecho  «le  patronato  Este 
s^ábio    á    la    \ti\g.    3.    de   su    iidonne  dsce     asi     ...Los 
Autores    clasicos    en  la   n  aíeria   biucti  ujia    triple    dis- 
ti  cion    d<'l  expresado    derecho  de    Patronato,    ó  reeo- 
noceti    tres    í^cneros   de    Patronato:    Patronato   de    prr- 
teccion,  y   tuiccion:    Patronnto  de   honor,  y  preennnen- 
cia,  y    Patronato   de    presentación,  para   beneficios  ecle- 
siásticos: E!  primero  en  las  naciones   Caiholicas   es  tan 
proprio,  y    natural,  ó  tan    inherente  á  la  suprema    po- 
testad   civil,   como  lo  es  la   obligación,  y    responsabili- 
dad   que   tiene    delante  de   Dios,  y   de    los  Pueblos  de 
conservar,    defender,  y    proteger  el   orden    g*  rarquico 
de    la    Iglesia,   sn  disciplina,    sus    practicas,  y  costum- 
bres legitimas.     El   segundo    no    es  mas  que  una  con- 
seqüencia   necesaria  dt-l  primero,  como  que  de    él    di- 
mana el  derecho,  que  por  los  mas  justos,  nobles  y  loa- 
bles titules    tiene   la   potestad    civil  á    todo  el    honor, 
distinción,     prerrogativas,  ó  consideraciones,    que     tan 
graciosamente    la  tributa  la  Iglesia,  pero  de  estos  dos 


Patronatos  dista  mucho  el  tercero  ,  por  sn  mii?tna  na-* 
turalcza,  pues  siendo  ovidéiite,  é  inconíroverlible,  que 
los  beneficios  eciesiasílcos  son  cosas  es()irií:uales,  lo 
mismo  que  los  oñcios,  y  personas  dcsíinadas  á  servirlos, 
r¡o  pueiíe  negarse,  iy\'3  la  elei:cio¡)  ele  estas  personas, 
para  cargos,  ó  funciones  de  igual  cali  !a;l,  es  un  acto 
e^'piritual  ó  eciCüiastico,  exceni"i*:o  á  la  esfera  de 
acávidad  del  poder  secular.  Si  V.  habla  del  Patrona- 
to tomado  del  primer  moilo,  todo  Catholico  debe  con- 
venir con  su  modo  de  pensar  por  que  como  decia 
el  gran  Padre  S.  Lcon  á  un  Kmjserador  del  Orientí^: 
Dios  ha  dado  !a  potestad  real  á  los  Prii)c¡nes;  no  so- 
lo para  el  régimen  del  mundo;  sino  principalmente 
para  la  protección  de  su  iglesia,  reprimiendo  los  aten- 
tados temerarios,  y  procurando  1 1  observancia  de  lo 
que  santamente  ha  Cí^tablecido.  Mas  hablando  del  Pa- 
tronato de  presentación;  ni  convengo:  ni  pu<^do  con- 
venir con  V.  La  Iglesia  es  el  Santuario  de  Dios,  dice 
Alexandro  3^  y  en  el  Santuario  de  Dios  ninguno  de- 
be meter  la  mano;  mas  que  aquellos  á  quiiues  el  Se- 
ñor entregó  las  llaves  de  esta  su  Santti  casa,  cuales 
son  los  Saserdotes. 

No  por  eso  privamos  á  las  supremas  potestades 
,de  intervenir  en  las  piuvisiones  de  beneficios  ecler-i- 
,asticos;  Dios  no  ha  instituido  est  ts  dos  potestades  á 
jSaber,  secular,  y  eclesiástica,  para  que  fuesen  opu- 
.estas  entre  si.  pues  es  Dios  de  la  paz,  y  no  de  la 
,disencion,  y  la  sabiduría  infinita  no  puede  oponerse 
,asi  misma;  ha  querido,  si  que  entre  ellas  reinase  lína 
jCordial  unión,  que  se  mantuviesen,  y  ayudasen  mutua- 
,mente  para  que  asi  una,  y  otra'  adquisiesen  m  ¡yores 
,fuerzas;  y  las  pusiese  en  proporción  de  cumplir  mas 
,bien  los  (hsigt/ios  de  Dios  para  con  los  hombres: 
,Tuando  ellas  vayan  acordes;  estará  el  mun1ó  bien 
,gobeniado;   pv,ro   si  llegan  a  dividirse:    las    injiiiujio- 


.nos  mns  sabías  nni'^nazan  una  próxima  ruina  —  Jarnin 
poiisaaiieníos    Tnoiogicos   cap.  8.  Parag.   6.  — 

La  Iglesia    decía   S.    Yvo  Carndcnse     Epist.    60.   no 
, prohibe  á  los  Ri^yes  prestar   su    consenlimiciito  en  las 
,  •lecciones   de  los    Obispos;    les    prohibe    si  iiifzclarse 
,'Mi    ellas,   y  hacer  que    todo     dependa    de    su    mano; 
,pero  después  de  hechas:    quiere    que  se    afirme    mas, 
,y  mas  con  el    consentiaiiento   de    los  Principes:    tenga 
,pues   Dios   en      su  ígleáía,    concluye,   lo    que  es    suyo 
, principalmente  y  el  i\.ej  tenga  después  de  Dios  lo  que- 
,D¡os    h?  ha  concedido. —  Hecha  la  elección  dice  el  sa- 
ino  Paserino  — de  elscl.  per  aba.sum  cmp.  8. — el   prinsipe 
tiene     derecho  para    oponer   contra   el   electo:  si  verda 
dr-ramente,  y  con  razón  le  es  sospechoso,  y  si   probase 
q'iñ    interesa  su  gobierno  que    se    case  la  elección  de- 
l>n    casarse;  mas   si  el    Prinsipe    sin     causa      razonable 
<lis^nt¡  se   no    debe   casarse  la  elección:   si  esto    pudie- 
se    hacerse    sin  escan'lalo —    E;i   íin,    lo    que  la  Igle- 
sia  detesla   en    este    punto  es  aquello,     que  decía  Hi- 
maro  Ucmense  á   Luis   3.    Rey   de   Francia, 
,!le      oído,     le    decia,     que     no      concedéis      licencia, 
,p  ira    las     elecciou'^s    de     los     Obi-pos    sin    que    los 
, Obispos,  Clero,  y    Pueblo  se   compiometan    en    elegir, 
,al  que  vos    queréis:  la   qup    no   es     elección    de    Dios; 
,sin(5   tiranía    de  la    potestad    hiunana:  si  es    asi,    aquel 
,e.piritu    maligno,  que  engañó  á  nuestros   primeros    Pa- 
,  Ires,    y    los  echó  del    Paraíso,   es    el  qu'^   ha   inspira- 
,do    unos  tales   pensamientos   á  los   aduladores    que  us 
, rodean:    esto    ¡ó    gran   R<y!  no  so    halla   en    las  E-Cfi- 
, turas   del   vif^jo,  ó  nuevo  testamento;   ni    en    los    escri- 
,tos  de  los   Autores    Catholicos;  ni   en    los  Sagrados    cá- 
,noíies;   ni  en   las   leyes  de  los    Reyes,  y    Emperadores 
,Catholi(  os:   tales    modos    de   pensar   los  ha     vomitado 
,el     infierno,     por    que     Jesu-Chrisfo    por    el    Apóstol 
,  manda  elegir  aquellos,  que  sean  idóneos,    para  exor- 


,tar  con  la  sana  doctrina,  y  confurdir  n  (oJqp  los 
,  quo  la  contradigan,  y  el  que  pensase  ó  hah!  >i>e 
, contra  esto:  habla  contra  Dios  y  bliisíema  contra 
,í  1  Ef^piritu  -  Santo.  Natal  AUx.  Mist.  Etcies.  secul  9. 
ct.  décimo,  art.  3. —  asi  pensaba  este  gran  sabio  de 
la  Francia,  y  en  su  dictamen  puede  V.  ver  ref>roba- 
do  su  modo  de  pensar,  y  el  del  Señor  Abad  y  Queipo 
emp(  fiados,  a  paitcer,  en  haccilu  depender  todo  de  la 
potestad   secular. 

Cenclujamos  en  fin  este  punto  tan  interesante  con 
la  autoridad  del  sabio  Paseruio —  de  elect.  c;in  cap. 
J"-  n°.  16.  teng  se  pues  por  un  principio  aserilado.  di- 
,ce,  que  la  potestad  de  elegir  lo.s  Oluspos,  y  los  pre- 
,lados  inferiores  es  eclebiasíiea;  emanada  drl  Sumo 
,Pontifice  }  rre\ocab'le  por  él  siempre  que  el  bien  de  la 
Iglesia  lo  pida:  á  el  es.  á  quien  Jesu-Chri-to  enco- 
,mendó  el  gobierno  de  su  Iglesia,  y  con  él  í  1  derecho  de 
,elegir  los  pastores,  que  lo  auxilien  en  este  santo 
,niiuisterio. 

Si  U.  no  pretendiera  otra  autorilad  en  la  soberanía 
acerca  de  bts  provisiones  eclesiásticas  mas  de  la  <pie 
llevo  dicho,  transigiriamos  amigablemente;  pero  en  lo 
que  no  puedo  ni  debo  transigir,  es  en  lo  que  V.  dice 
á  la  pag.  6.  de  su  impreso,  alegando  e^e  su  gran  Sa- 
bio. Decia  el  Sapientisimo  Cano  en  el  lib.  12.  de  su 
grande  obra,  que  en  I  is  disputas,  que  no  perjudican  á 
la  Religión,  aunque  haya  algún  choque;  pero  que  debe 
ser  incruento:  mas  cuando  se  coml).nten  sus  Saritas  vf  r- 
dades.  que  entonces  se  debe  p  dear  Insta  derramar 
la   sangre.    Velis  equisque  decertamlum    esí. 

U.  en  el  lugir  dicho  asienta,  á  mi 
ver,  dos  proposiciones  contrarias  á  las  verdades  de 
la  Santa  Religión:  la  primera,  que,,  la  potestad  sobe- 
rana se  extiende  sobre  todos  los  miembros  del  Estado'* 
Esto  es  verdad  =„  fcobre  sus  acciones,  bUS    bienes,  sus 


{ii's.  y  corj>orac'¡Oiic.-í  cütre  si,  y  I;;-'  ^'c  íj-^-s  « ct,  to- 
do el  cuerpo  social"  fsto  tío  fs  vchUí'  L'.  ',<\i  rin- 
gu  la  acción  cune  de  la  pote^lnd  sí(ul;:r  cu  lodos 
aijuciios   qne    son     mietiibros    del    Cstido. 

Prci^tiuto  yo  aliora  ¿  los  ministros  del  Sni  tuarlo 
8' ri  miembros  del  Estado  ó  no  Ir.  son?  Siei  dolo  {ni- 
r.s  como  lo  son,  todas  eus  acciones  quedaián  sujet.s 
h  \\  pote^-tai  secular:  asi,  pues.  Cjcedaiá  sugeta  á 
li  potesíuvi  secul:\r  la  administración  de  los  san- 
tos sacramentos,  la  predicación  d-*  las  verdades  de 
Ilvaaejelio,  el  desempeño  del  iiíinii-tcrio  r!-pirÍMal 
la  corree  loa  de  sus  dflitos  en  materia  de  Kelijiion 
en  fia,  todo  lo  que  pertenece  á  la  policía  de  la  lg!í  - 
sia:  ya  por  que  son  accio  •  s  de  los  mi^^mhros  del 
cuerpo  social,  ya  por'.pie  en  un  reyno  eatoiico  con 
tolas  ellas  dicen  relación  á  los  miembros  del  Es- 
tado. 

Y  ;  como  es  posible,  Senador,  que  U.  a=;i  se 
hay-'i  separado  de  su  alabado  Cabalarlo?  No  sabe 
U.  que  este  —  en  el  cap.  6.  de  foro  couipet.  repu- 
ta por  un  delito  execrable  en  las  supremas  potesta- 
des el  entrometerse  á  juzgar  dp  las  causas  espiri- 
tuaíps?  Q,uí)i  adeo  propriam  e.st  fornm  de  rebus  spiñ' 
t  id  V/  ,  ut  nftriinn  sil  vi  ipsia  summis  Principibus  de 
h's    diredé     congnoscere.,  et  judic^tre. 

Y  estas  que  llevo  di- 
chas ;qurí  son  mas  que  cosas  espirituales?  Cos  ¡s 
espíritu  des,  dice  el  mismo, -en  el  dicho  cap.  §8  y 
ea  el  ton.  lo  cap  \P  §  3  =  Cosas  espirituales  son 
la  elección  de  ministros  ib^l  Stntuario,  el  examen 
de  las  cu  lilulps  necesarias  para  el  ministerio  es- 
piiitual,  y  bi  i  ispi^ccion  de  su  desemp-^ño  en  este 
ni 'ñsí '¡io  santo.  Cosas  espiritu  des  son  la  admi  ns- 
liacioa  de   los    Suiílus    sucrdui^utoc,  y  la    predicación 


(leí  Evangelio.  Co?as  espirituales  ?on  la  provisión 
de  beiieíicios  eclesiusticos,  la  unio!)  y  cJei-memlíra- 
cion  de  ellos.  Cosas  espiriUiales  son  lodo  lo  que 
pertenece  á  la  censura,  y  discipüiia  del  Clero,  y  á 
la  administración  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  En 
todo  esto  ya  vé  U.  que  sogua  este  respetable  Au- 
tor ninguna    autoridad  tienen  los  potestades  del  siglo. 

A  los  Sacerdotes,  y  no  á  las  Potestades  mun- 
danas, decia  el  Papa  Juan  caus.  10.  dut,  9v5.  quiso 
Dios  que  perteneciese  el  gobierno  de  la  Iglesia.-  Ea 
las  causas  ecleciasticas,  decia  Vnlentiniano  1."  los 
sacerdotes  son  los  (¡ue  deben  juzgar  de  los  sacer- 
dotes. Es  una  maldad,  decix  el  Emperador  Teodosio 
que  los  que  no  están  escritos  en  el  catálogo  de  los 
santos  Obispos,  se  mezclen  en  los  negorios  eclesi- 
ásticos. -  Tlieodosius  Ep.  Syn.  Ephesiíí-Y  todo  fsto 
dice  el  Cabalarlo — en  el  Cap.  6.  de  for.  comp.  §  3. 
i!0  es  una  concesión  de  los  piincip'^s;  sino  una  de- 
claración del  dereclio  divino.  Ya  ve  U.  pues,  que 
su  proposición,  entendida  en  la  gpueralid  ul  que  sue- 
na,   es   un    error   contra   la    doctrina    católica. 

Sigue  U.  y  dice:  ,,  nadie  está  exento  en  qu- 
„  anto  es  miembro  social  de  esta  soberana  potestad; 
,.  ni  goza  otras  exenciones,  que  las  que  el  soberano 
„  quiera  d.irle;  quien  puede  limitarlas,  conseivarlas, 
,.6  revocarlas,  si  lo  juzgase  por  conveniente  al  l>ipti 
,,  del  Estado."  Si  ü.  en  este  laco7iísmn  me  quiere 
df  cir.  que  los  Eclesiásticos,  por  ser  tales  no  se  eman- 
ciparon de  sus  Principes,  es  verdad;  pero  si  U.  me 
quiere  ílecir,  que  los  Ecleciasticos  no  gozan  de  exen- 
cioii  .alguna  mas,  que  el  resto  del  Estado,  no  es  ver- 
.d.-^d,.  Oiga  para  su  desengaño  lo  que  dice  acerca 
íle  esta  materia  aquel  gran  Teólogo  de!  concilio 
Tiil'^ntino  Fr.  Dom¡;igo  de  Soto;  ,,el  negar,  dice, 
qUe    los    Clérigos  eslea  exentos   de  la  potistai    civil, 


,         ,  (15) 

ya  por  (ferecno,  y^  por  pactos,  ps  un  error  conde* 
Iludo  ea  Wicleí"  por  el  codcüío  ConstaiKÍeuí?e,'  y  en" 
Míusilio  de  Padua  por  el  Papa  Juan  22. —^ Soto  1. 
Seiil.  dist.  15.  q  2.  art.  2. -^  Entendida,  pues,  au  pro- 
posición en  este  sentido  es  un  eirór  contra  la  doc^ 
trina  de  la  Iglesia;  y  lo  es  también  el  decir  que 
la  potestad  secular  puede  revocar  estíH  privilegios, 
aun  dado  que  tuviesen  de  ella  su  origen;  por  que 
las  leyes  de  loa  Principes  aceptadas  por  la  Iglesia,  ^a 
no  caen  bajo  la  potestad    secular. 

Tiene  U.  la  prueba  de  esto  en  la  Bula,  Juc- 
torcm  fidei  propos.  GO:  alli  se  condena  como  un  eU 
rór  nacido  de  un  principio  herético  el  decir  que  las 
Potestades  seculares  puedan  quitar  aquellos  impedí*, 
pnentos  del  matrimonio  que  tuvieron  de  ellas  su  ori- 
gen, y  fueron  aceptadas  por  la  iglesia.  Es  pues,  un 
error  contra  la  Religión  el  decir  que  la  Potestad  secu- 
lar puede  revocar  la   inmunidad  eclesiástica,    ya   per- 

«'•q  ponal,  ya  real,  aun  quando  hubiesen  tenido  de  ellaj 
»u  origen,  después  que  la  Iglesia  aceptó,  é  hizo  sur 
yas  estas  leyes  en  innumerables  concilios,  principal- 
mente en  el  Tridentiño  —  Ses.  25.  cap.  20.-  en 
donde  aquel  congreso  tan  respetable  y  compuesto 
de  los  mayores  sabios,  que  entonces  tenia  el  mundo 
asegura,  que  esta  exención,  no  solamente  nace  de  la 
l^otestad  humana,  sino  también  de  la  ordenación  di- 
vina. Quiero  que  esta  no  sea  una  definición  dogmá- 
tica; pero  ¿me  podrá  U.  negar  que  este  dicho  no 
merezca    la  mayor    atención.'* 

Yo  quisiera  que  U.  me  diese  un  verdadero  sa- 
bio y  católico  sincero  que  sostenga  esa  su  doctrina.  E,(\ 
la    turba  Jancenistica,   en   los   politicos    mundanos,   en 

■  ^'-.Ips  Leguleyos  charlatanes  lo^  hibrá,  pero  yo  casi  es- 
tiba por  decir  que  estos  ni  son  sabios,  ni  católicos 
rancios.  Voy  á  durie  uno  bi-n    sabio  y   católico     bíe» 

B 
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■acrecütado,  que  íe  dirá  lo  que  hace  al  caso:  éste  éf'í 
eí  gran  Teólogo  de  España  Fr.  Francisco  de  Vic- 
toria, que  tratando  de  la  inmunidad  eclesiástica,  di- 
pe  a,si:  „Sea  la  extnsiou  de  los  Clérigos  de  derecho 
«divino,  ó  no  lo  sea,  "los  Principes  ya  no  pueden 
V  privarles  de  ella;  y  la  rrizon  es  por  que  la  P(itesJi 
.,tad  de  los  Principes  toda  nace  de  la  República. 
„|Toda  la  Repú!>¡ica  cluistiana  ha  consentido  en  la 
„  libertad  de  los  Eclesiásticos;  y  asi  el  Piincipe  ya 
„  no  es  arbitro  para  despojarles  de  ella "  —  Vict.  de 
potest.    Eccles.   relect    2.  ( a ) 

Válgame  Dios,  respctíible  Senador,  y  cuatilo 
mal  le  ha  traido  el  haberse  fiado  tanto  de  ese  dicta- 
men, queV.  llama  eminentemenu  sábto  ¡  Este  le  metió  en  los 
yerengenales  pasados,  y  pasa  ahora  á  meterle  en  otros 
peores.  Sigue  U.,  pues,  y  tl¡ce,  que""  después  de  que 
"los  principes  abrazaron  la  Religión  Chisliana.  se 
"entrometieron  en  las  materias  de  la  R';lio;ron,  arre gl\- 
ron  la  disciplina  exteribr  de  la  Iglesia,  dispusit^ron  de» 
''las  elccioneS,  y  confirmaciones  dé  los  Obispos:  y" 
"esto  no  cómo  unos  meros  arbitros,  sino  ron  úti  jui* 
*c¡o  autóritativO,,  Ü.  es  preciso  que  diga  que  e>íto  lo 
hacían  con  ur»  Verdaiíero  derecho,  que  les  daba  la 
aoberanía;  porqué  sino  lo  ténian,  ó  lo  téniaa  pt)r  la 
iglesia,  su  argumento  nada  pruieba. 

¿Y  ü.  se  atreverá 
¿sostener  está  doctrina:^  U  no  sabe,  qu?  ésta  doctri- 
na ha  sido  cñhdétiáda  pof  lá  Vniversidad  de  Paris  año 
J560.  como  falsa,  cismática,  herética,  y  éversivá  de 
la  potestad  eclésiastiéá  ?  ¿  ü.  bo  sabe  que  esta  doctii- 
jía  na  sido  condenada  por  N.  SS.  P.  Benedicto  14. 
cottip  capciosa,  íüls'a,  impía,  y  herelica  ?  ¿U.  no  6ábe> 
que  esta  d  odrina  hasido  decláfádü,  como  ánti-^cato- 
lica  por  N.  fcé.  P.  tí.**  en  sú  breve  dirigido  á  ios  Obis* 


(H) 
pos  íle  Fr^-ncia  nFio  179l¿  „Qulen  hfiy  entre  los  Cris* 
limos,  <leci-ji,que  se  atreva  á  sostener  ijue  la  disci" 
'j)liiia  íclesiaslica  pueda  ser  mudada  por  los  Legn-f 
La  Yglesi  i  h.t  cirido  siempre,  que  la  disciplina  es- 
Xi  Círtr^tha-nente  ligada  con  el  dogma;  y  que  jamás 
puede  ser  variada,  sino  por  la  misma  Yglesia,,¿  Lo  ha 
Qíao   V.  ? 

Pues  oiga  ahora  íi  aquel  grande  hombre  de  la 
Francia,  el  Yll.no.  Bo'^uet^rlíb,  7.  de  las  Variac  nura, 
4ty  75.  .,1^1  subordinar,  dice,  la  Potestad  de  los  Pas- 
*'tores  .en  qu mtp  á  su  exercicio,  y  sus  funciones,  á 
"la  Potstad  temporal,  es  lo  mismo  que  no  reconocerla: 

.  "esta  í's  sin  diü  ultad  Ja  li.vonja  mas  escandalosa  é 
"inaudita  que  jamás  ha  caldo  en  el  entendimi  nto  hu- 
"mtno:  esta  es  una  verdad  extraña,  que  abre  la  pu- 
tería á.  tolas  las  otras:  este  es  un  atenta»!©,  que 
'  hace  gem  r  á  qualquier  corazón  chrlstiano:  esio  es 
■"hacer  cJ  la  Iglesia  cautiva  de  los   Reyes  de  la   tierra* 

.  "mudarla  én  cuerpo  politico,  y  dar  por  defectuoso 
"el  gobiein)  celestial  instituido  por  J.  C:  estoen  fin 
"es  .de  p  lazar  el  christianismo,  y  preparar,  y  disponer 
"Jos  caminos  al  Anli-Christo.  Y  ^- U.  tomará  este  empe- 
ño ?  JNo   lo   creo. 

Si,  como  dice  el  provervio,  por  la  uña  se  da 
á  conocer  el  Jeon;  podrás  conocer,  lector  raio.  quaíi- 
tos  laverintos  nos  restan  que  desenredar  en  el  imppe- 
80  del  respetrb'?  S  "midor,  quando  sus  primeros  eíisa- 
yos  están  cercados  de  tantas  tinieblas,  y  semb  ados  á, 
mi  ver,  de  tantos  errores.  En  efecto:  su  segundo  fufl- 
dataei^to  está  tan  confuso,  que  yo  no  se  si  acertaré 
á  exrJiearlo.  Ya  jíqs  dice,  que  a^i  como  los  Reyes  4e 
Espnñi.,  por  costunjbre,  y  prescripción  obtenían  el  de- 
recho de  Patronato,  asi  lo  tiene  S.  Salvador:  ya,  que 
.ji-i  sido  esta  j*egajia  vincnjada  5  Ja  so?>erania  real,  S. 
,§s^lyadp,r  Jja^puede  exercer,  asi  «orno  la  exercieron  las 
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Cortos,  y  Iris   ílegencias  de    Espnfla.    Pero    antrs   qrh 
pasemü3  adelante,  V..  qne  es  canonista,   tligame   ¿  Lis 


re( 

Espíiña  noeys 

§  1.   lium.  4.  pero  vamos   adelante. 

Yo  tío  veo,  como  la  costumbre,  y  la  prcÉ>rnj>- 
ciori  puedan  dar  á  S.  Salvador  este  derecho,  feíno  ha- 
ciendo á  S.  Salvador  uno  conf  los  Reyes  de  España. 
Ln  costumbre  pide  repetición  de  actos:  y  la  prescrip- 
ción muchos  años  de  posesión.  ¿  Y  quantas  veces  u.^ó 
S.  Salvador  de  esta  regalía,  si  esta  es  la  primera  vez 
<jue  se  la  ha  apropiado?  ^- Quantos  años  ha  que  esíá 
en  la  posesiou  de  presentar,  si  esta  es  la  primera  pre- 
sen tacion;  ?  Querer  pues,  que,  estos  dos  tíulo  favorecíe- 
aen  áS. -Salvador,  era  necesario  decir,  que  S.  Salva- 
dor hacía  una  persona  con  los  Reyes  de  España;  y 
qué  asi,  la  costumbre,  y  la  prescripción,  que  íavore-r 
cia  á  aquellos,  extendian  sus  derechos  á  los  de  S, 
í)alvador.  .     ; 

^'  Y  quien  no  vé  que  es  un  delirio  el  decir,  que 
S.Salvador  haga  una  misma  con  los'   Reyes  de    Espa.-     ^ 
ña,  habiéndose    separado  de   ellos?  Previo  esta  dificul»,, 
tad  el  respetable  Senador;  y   asi,  pasa  á  enbidiarsede.-'  ,; 
ella,  dice,  "que  asi   como    las   Cortes,  y   Regencias  de 
España  exercian  estos  derechos   déla    Soberanía  en  la 
cautividad  del  Rey;   con  mas  razón  los   puede  exercer, ,- 
S.  Salvador.  Pero  Senador  ¿que    Soberanía    exercíati  ,. 
las  Cortes,  y    Regencias   de    España?  ¿  Era   otra,  mag,  ,- 
'que   la   de  Rey  Fernando,  á  quien    estaba'   vinculada 
el  derecho  de  Patronato  ?  \;  Todos  I  os  decretos    d^    , 
■Regalías,  ó  .Soberanía,  que  emanaban  de  aqxiellns  no 
salían  en    nombre  de  este?    Vea  V,  el  J3arecer  de  es-.{ 
ia   Catedral=á  la  pag.  39^  y  se  desengañará.  Y  V^.  ¿b^  . 
atreverá  á  >d^.cir  que  la  Soberanía  de  Ibs  Re/es  de  Es-:  >: 
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jf^aña  es  la  misma  que  la  de  S.  Salvarlor  ^  Aquella,  ?  n# 
«ice  V.  que  era  una  Soberania,  ilegitima  y  esta  natural  ? 
¿Aquella  no   tune  V.  que  era  una  Soberania  usurpada, 
j  esta  nacida   en  el  corazón  ^le  ios    mií^mos  Pueblos? 

Pero  doile  de  gracia,  que  la  costumbre,  j  la 
prescripción  íavoteciesen  á  los  Reyes  de  E^p^.ña  ^;  co- 
mo no  vé  V.  que  esto  rciismo  he<  ha  por  tierra  su  gran- 
ide  obra  ?  Aquella  costumbre  ^- á  qué  se  reducía  mas 
tpie  k  solo  los  R' yes  de  E  pana  presentasen  para  loe 
bmeítcios  ?  ^;  Aquella  presciipíion  ?  á  que  se  termina- 
ba mas  que  á  conservar  esta  Rcgalia  en  sola  la  coro- 
í/a  real,  como  V.  verá  adelante?  Vea  costumbre,  pu*- 
es,  y  una  prescripción  de  tantos  años  despojaba  al  Pue> 
Mo  Americano  de  estos  derechos,  aun  quando  los  tu- 
viera. Cancele  V.  pues  estos  dos  titules^  y  puede  caU' 
celar  también   los  que  siguen.  <      ;¡    . 

Estos  son:"  que  el  soberano  de  un   pais  es  Pa- 
trono de  los  bencñcios,  y  que    los    beneficios,  una  vez 
afetífós  ai    patronato,  pasan   á  donde  quiera    que  van 
con  esta    servidunbre;    Lo    primero    es    un  delirio  por 
que    no   pudiendo   haber  aun  mismo   tiempo    dos    pa- 
tro/iatoá  sobre    un      mismo    benefic¡o=quía    nemo  po* 
te.-t    dUobus    dominis  servire==se    seguiria,  que  en  uq 
Rcj  no,  todo  seria  patronato  real,  y  que  no  habria  patro- 
íiatos   particulares.   Esto    V.  mismo   lo  desmiente    cott  .^ 
las    piVlabras  del    concordato,    y    lo   desmiente     bieii;    =. 
porque  allí  se   dice,  que   el    Rey  queda  Patrono  de  los 
beneficios,    que  se  fundan   de    nuevo,    sí    el    fundador  /■. 
no  reseríó  á   sí    el    Patronato.;    Senr>dor!  El  dominio  . 
alto    de   los    Reyes    no  es  el    que  dá  el    Patronato;  si- 
no el    dominio  útil  ,<lel  :(ondo,     que  cede    uno  en  ié?*  ■ 
neficio  de    la    Iglesia;   y  asi   sqlo  \o  tendrá   &  Saltmiop  },. 
quando  ha<ra  estos  Sacrijiciost    ^         ':'•■{■'-  •      i      ,    •;    ,,   ¡..^^ 

A^i     como    en    esto    procedió   <^I    Senador  tañoc 
equivocado;  no   procedió  menos  en  16  segundjó.     Ust«!di^>: 


(20) 
ifontetnpla  qué  el  Patronato  pasivo  es  on  pretlicfKÍo 
absoluto,  que  no  se  separa  mas  del  beneücio;  asi  el 
virio  iutriuseco  de  una  €Osa  la  sigue  adonde  quiera 
que  vá;  y  no  es  asi,  sino  un  predicado  relativo,  que 
faltó,  faltando  el  termino  de  la  relarion;  ^  Q,ue  es 
Patronato  pasivo  ?  Es  una  servidumbre,  dice  el  Tri- 
dentino=Ses.  *¿5.  cap.  9.  de  lloíorni.=¿  Y  que  es 
Piítronato  activo?  Es  una  especie  de  beñorio  que 
tiene  el  Patrono  sobre  el  beneficio:  faltando  pues  el 
S<  ñorio,  f  litó  la  sujeción,  y  la  Iglesia  adquiere  su  lí- 
b'^rlad;  Vea  U.  el  Cabalario  tom.  4  art.  J.  parag. 
22  =  y  verá,  que  allí  dice,  que  se  acaba  el  Patro- 
nato, muerto  aquel  á  quien  se  liabia  concediiio,  ó  ex- 
tinguida la  familia  á  quien  estaba  consignado.  Ahora 
pues  lo  que  ü.  debin  concluir  de  esto,  es,  que  se 
acabó  el  Patronato  en  las  Americas,  por  que  falti5 
la  Dinastia  á  quien  estaba  anexó,  y  que  la  Iglesia 
Americana   adquirió   su   libertad. 

Mas  ya  que  á  ü.  le  gustan  tanto  h)S  similns  voy  á 
proponerle  uno,  que  aclarará  todo  esto:  murió  el 
Señor  de  un  esclavo,  y  no  dejó  hederero  alguno;  ni 
fisco  que  sucediese  en  sus  derechos:  ^  Este  seria 
esclavo,  ó  seria  libre?  Claro  está  que  seria  libre; 
pues  he  aqui  el  caso;  acabóse  la  Diuastia  Española, 
que  tenia  en  servidumbre  á  todas  las  Iglesias  de  A» 
merica;  no  dexó  quien  le  succediese  en  sus  derechos; 
y  asi  las  Iglesias  de  America  adquirieron  sn  liber- 
tad. =  Lo  que  U.  alega  en  su  favor,  fundado  en  la 
l.y  Octava  tit.  15.  p.  1.»  =  perdóneme  ;U<.  que  le  di- 
^n  que  es  un  despropósito;  esta  ley  habla  ea  el  ca- 
so en  que  el  patronato  está  anexó  á  algún  palr.i-' 
ttioríio,  ó  algún  fundo,  qíie  pasan'io  «1  fundo,  ó  el  pa- 
trimonio á  otras  manos;  pasa  -el  patnouato¿  Y  qué 
hombre  cord-ato  dirá,  que  «1  patronato  de  que  habla- 
uros,  esté   aííéxó  -á  la  tierra  de  la  America.  ¿ 


'Yo  TÍO  fé  si  por  mis  escasas  liiecs,  m^  hábfa 
SHcedido  con  el  impreso  del  Senador  Menendez  , 
lo  que  á  este  por  sus  perspicaces,  y  penetrantes,  le  ha 
sucedido  con  lo  que  se  ha  escrito  acerca  del  asunto 
de  San  -Salvador.  Este  en  aquellos  impresos  no  veia 
nías  que  mucho  malo,  y  poco  bueno;  y  yo  en  el  su- 
yo no  veo  mas  que  todo  malo,  y  nada  bueno. —  Los 
i'npnrciales  juzjarán  por  quien  está  la  razón  en  los 
tres  primeros  fundamentos  suyos,  que  déxo  impugna- 
dos; y  ahora  verán,  que  el  cuarto  que  voy  á  impug- 
nar,   no  es    menos  fulso  é  infundado. 

El  quarto  tilulo  que  alega  para  justificar  los 
procederes  de  San  Salvador,  es  el  de  dotación,  fun- 
dación, y  erección  de  aquella  Iglesia;  pero  el  Sena- 
dor Menendez  parece  que  añade  á  estos,  fundado 
en  la  autoridad  de  Rivadeneyra,  el  ser  los  Reyes  de 
España  señores  de  estos  paises;  y  que  siéndolo,  des- 
pués de  la  Independencia,  la  nación  americana,  la 
causa  estab>  de<idida  en  su  favor.  El  Senador  Me- 
nendez íio  puedo  menos  que  conocer  que  esta  es 
una  lijerega;  pues  como  queda  probado  atrás,  si  estíj. 
doetriíia  fuera  verdadera,  en  un  Rey  no  no  hnbria  mas 
Patronato  que  el  Patronato  real;  lo  que  el  mismo  hq. 
desmentido,  fundado  en  el  concordato;  asi  el  seño.f 
Rivadf^ni  ira  debe  entenderse,  que  el  hacer  á  un  Prin- 
cipe Sí-ñor  de  un  territorio,  le  dispone  para  que  la 
Jglesiit  le  agracie  con  este  honor,  y  nada  mas;  quede 
feuf's  as^ent^ido  que  el  Patronato  no  se  adquiere,  sino 
por  dotación,  fundación,  erección,  ó  gracia  de  la  silla 
apostóüca.  Cuando  se  adquiere  por  los  tres  priraerof 
tiiulos  sobre  Iglesias  particulares,  no  se  requiere  graí- 
cia  especial;  por  que  esta  gracia  está  ya  concedida 
por  el  derecho  común,  y  solo  se  requiere  cou  el-íoe 
el  consentimiento  del  ordinario,  como  dice  el  cap. 
ísobis  de  jure  Falronatas-  25.  Pero   si   se  requiere,  cuau« 
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,  .,,      ata  el     Pntrenató   se  adquiere  sobre  una   coleginta,  y 
íSr'i.»   .|ti;iucho  mi*   sobre  una  catedral,  asi    lo    sií^uíe    t  ei'*'^* 
rís — Veri)o    jus    Pátronatils  art.   1.    nuui.. 28— Fagiia- 
iio  lib.   3.  decret.—   Barbosa  juris  eclecist.  uiiiv.  lib.  3. 
y    otros — Está  muy   eiigañ.ido    el  seuadtjr    Meueudez. 
-     ;      q^>indo  dice:   que   los  que  han  escrito  sobre    esta  ma- 
^.,p.  ...ittíiia,  no  tenieiulo    que   responder,  se    han    acogido  á 
la    ía  ultad  de    la  silla  aposiólica. —  El    C.    Menendez 
no  abusaría  tan  feamente  de    la    contiinza   pública,  si 
j,  j,%      jhubiera  leído   mi  carta  críiica    contra    vi   De.     Cañis; 
■fifi''-    Imilla»  y  allí  verá  á   la    pag.    Ji.  estampada  esta  doctri- 
,j\  f,i,    na. —  Mas    volviendo   á   nuestro  asunto:  para    adquirir 
i«íí  .  -    ^^   Patronato    respecto  de   las  iglesias    particulares  e^ 
...,        necesario  según  la  doctrina  del  Tridentino.  ses.  14.  cap. 
12.  de   refoniíat.   Que  la  dotación,  fundación,  y   erec- 
»cion  se  haga  de  los  bienes  propios  del    que    lo    ad-- 
quiere,  y  en  América  despu^^s  del  Concordato   se    re- 
quiere también,  que    el  dotador,  ó  fundador  ,s^  rese^^r 
ve  él  Patronato, 

Ahora    llamo  yo    al    respetable    Senador   parq¡ 
que  me  diga  ¿á  dónde  está  la  facultad  de  la  silla  Apos- 
tólica para  erigir  la  Iglesia   episcopal    de   San  Salva- 
dor ?    ¿  Qué    fondos   propios   ha    cedido  aquel  gobier- 
.^  Ro  para  levantarla.'*  ¿  Qtié  caudales  ha  empleado  para 
}»^  l^,,,j6U   dotación.'*   ¿Qué  sumas    ha  invertido,   á  lo  menos, 
fl,\.     én    su  reedificación?   El    suelo    destinado    para    esta 
-?*>!»       Iglesia:    ¿No    es  la   Iglesia    Parroquial.'*  Y  la    íglesifli 
rt's.     Parroquial  ¿de  quienes,  de  San  Salvador,  ó  de  Dios? 
j¿|^    ,  jILia  dotación   ¿cual  otra  es  mas    quq  los  diegsoios  ?  Y 
Ij.j   j,,,?|os  diezmos  jdé  quieti  son,   del    pueblo  de    San    Sal- 
^     j    iraclor,  ó  de  la  Iglesia  i*  ¿Quien   la  ha  reedificado,  naaa 
,j^       4jue  el   Rey  y  las   casaáí   de  Gastriciones,  de   Patiños^ 
^ue  Viteris- y -Abascalesj-  Cjomo  afirjna  el   muy  respeta- 
ble é   ingenuo  Cura  Saldaña  en  su  manifiesto  de  5,  de 
Agosto  de    1825?    Ahora    bien:  estas   Casas    piadosa^ 
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^•ponnne.ntencioaesfmn  í.echo  estos  sacrificio.  >  lUn 
ppn.acio  J^un.s  en  a<lq,mlr  el  derecho  <Je  Pafona'o 
.obre  aquella  !<.|esn  condicioM  ¡n,Hspensal,Ie  para  ai! 
yurulo  drspue.  dd  Concordato?  /Sus  rniras^iTn  st 
oo  otras   mas  ntje    preoanr  ni    c:..n.n  ..  . 

ae  su  f,vina  M,.geí.ta,l  ?  Estoes  lo  que  ha  ms^dn 
hasta  ahora;  y  asi  es  veleidad  dosriumía  de  tod^  í  n! 
damento  ro,.ee.!er  al  pueblo  <le  San  Salvador  Paro- 
n^to  alguno  sobre  esta  nueva  silla.  Si  en  adelante  íun- 
dase  al^M,:,a,  guardando  las  circunstancias  d ic la.  aX 
q.n^rdo  en  hora  bu.na;  pero  hasta  ahora  ^bL 
hecho,   y  asi  no   lo   tienp.  "* 

N»  a-i    los  Hoyes  de  España.  Estos  después    de 

t;rrv'r.rV'"  ;^"  "'^^^^^'^^  ^^-  ->- -^' 

ti  rrar  y   ü.  ad.n.le  a  la   p  .g.  5.  por  que  de  otro  mo. 

«ias  -  r/"  ■''  ^"/^'^'^-'ío-E^'iíio arot.  estas  Igle- 
sias, l.s  dotaron  y  munstraron  lo  necesario  para  Sne 
en  ellas  se  d.ese  k  Dios  un  culto  di<r..o  de  t'n^rr 
de  Majestad,  proveyendo  al  mismo  tiempo  áLi^" 
nuíenaon  de  sus  ministros:  todo  esto  lo^  h 'n  ¿edfo 
a  costa  suya,  como  dice  la  ley  J.a  de  la  éeonil  t! 
Clon  de  uhas,  que  U.  adn.iíe  /la  pac  4  v  si  .cu 
ya  verandad  caducaba  su  pnmer  fnndam^W  Es  ver." 
dad   quea    a  p«ff.  8.  lo  e()?i(r«,K..r.     r  i 

candaSp.»  ,.«  A?  I  1  ^''"^'*'''^^'  Hfirmaiido  quí>  estof 
caudaíes  no  eran  de  los  í{,yes  de  Esn.ña;  sino  de  los 
Amencanos,  por  qn.  de   E<p«na  nln-níno  labia    el.ido 

una  ccuisa   Miíia    por   qfje   es  preciso  caer  en 
muchas    mcorrsecneneias' ÍJ    #.«^^.     .,,.,     '    » ' »  "  *  a<  r  en 

•No  sah*.    rr  1  "^  ^;V''^''  y  ^^bfi.-aban  con    lo   suyo- 

fos  doío     ;         '^"      '  ''"'  ^P'*^^^>«iC''^    pnraiademnizir. 
IOS  (lo  los  if)mniisos  «rasios  ímo  I...k:„     i,     i  7 

..„iuii  ut   i>i.  ¿>.  Jesu-chnsto  en  estas  lieiras, 
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les  hábil  concedMo  todos  los  diezmos  Je  ellff?;  pero 
con  la  condición  de  que  atoiuliesen  á  lo  nccctiario 
para  la  Reügion,  y  provisión  de  tus  miiiitítros?  ^-No- 
6abe  U.  que  corno  dice  el  Apóstol  en  la  carta  á  ios 
Rormnos,  Jos  tributos  que  se  pagan  á  las  supremas 
Potestades,  son  unas  deuflas  justas  que  se  les  debea 
por  atender  al  bien  de  las  Re¡.úblicas  ?  Dotando  pu- 
ts,  Ia«  Iglesias  con  los  diezmos,  y  ediíieandolas,  repa- 
r  indolas  con  los  tributos,  las  dotaron  y  edilicaron  con 
1  >  sujo;  aunque  de  Es|);iñ>i  no  hubiese  venido  pecu- 
lio   alguno. 

Hemos  hecho,  lector   mío,  gran   parte  de   nues- 
tro viage;   pero  no    puedo    decir    aquello    de    Cicerón; 
hmersi  jara  é  vw/s?\    el  scopulos  firelercectu  esí  omito    nos- 
ira,  íienios   salido    ya    de    les  bajíos,    y     üue>tra    <lis- 
pnta  pasó  ya   de    !os  escollos,    rn  que  podia  peligrar. 
No  puedo,  digo,  decir   otro    tanto:    pues  vamos    ahora 
á  entrar   en  los  pinitos  mas   diíiíiles  de  nuestra  atíer- 
cacion,  y  en  los  que  el   Senador   Menendez    de^cnb^ió 
eu  grande    arte    de    alucinar.  Son    estos   los  Coi:corda- 
tos  de  los  Reyes  de  Espafia  con  la  Silla    Apostólica,  y 
los  privilegios,  ó   gracias,  que  obtubieron  de  «Ha   p;ira 
el  arreglo    de   estas  Iglesias.  Hablando  de  los  primeros 
en   genral,   nos   dice   el  Senador,  que  son  unas  transa- 
cíones   de    los  Principes,  ó  tratados  con  la  Silla  Apos- 
toljca  a_  cerca   de     cií-rtos     putitos  controvrrfidos  entre 
Ja   Iglseía,    y  el   imperio,  yá   en  pui.tosde  jurisdicción, 
ya  en  privilegios  inmemoriales,  de  que  estaban  en  pose- 
sión las  supremas    Potestades.    Que  pueden   versarse    4 
cerca  de  esto,  lo  coí.fioso;    pero  es  íMso,  y  muy   f.l«o 
qne   por    os    Concordatos,  no  se  coricedan   á   los  >rÍMeiJ 
pes    pri   ilegíos    que   no   tenian.    Los   Reyes  de  Franc?^ 
quanc  o  estaba  en    su  vigor  la  Pra¡rmatica  sanción^  trei    ' 
(ierecho,  o  nombraron  para  los  Obisn  .dos  }  Y  por  el  Con 
cord^j^o     de     León     X;    no     adquirieron    esta     F.Z 
Jia  .-^  En   tnnpo     de    las  ^  Reserva  ,•     la    silla    apo^tolic-. 
«O    proveía    los    beaeauu.    de   la    España    ?  ^  Y    por 


e]  Conrorclato  ¿no  roncetlió  esln  provisión  á  nqiie- 
Tg-i  Reyes,  á  exc;e[)c.¡on  de  aquellos  boiieí"i<ios  que 
reservó  para  si?  Con  estos,  y  otros  exemplares  esfá  des- 
mentido el  traductor  del  Ducrtux  que  V.  alega  á  la 
pag.  5. 

Pero  lo  mas  rxti  año  es,  lo  que  afiade  el  Senador 
despuo-í  de  Cí-to. ,,  El  coíicordato,  dice,  es  un  i  hy:  e^ta 
„  ley  fué  proiii'ilgida,  y  admitidla  en  las  Auierien^:  el 
„  nuevo  Goliierno  ha  determinado,  que  las  leyes  de 
„  Espnñ;)  estén  en  feu  vigoi-,  no  oponiéndose  á  la  inde- 
„  pendeneia:  no  se  opone  esta,  ni  perjudica  á  nuestios 
„  intereses,  antes  bien  los  proniuexe.  ¿  Quien  pues  nos 
„  eximirá  de  la  ()I)edipncia  que  la  heiuos  prestado? 
Doctrina  exóiicalYo  siempre  hnbia  pensado,  que  la 
lev  se  impone  á  los  Sabditoe^.  Los  concórdalos  se  ce- 
lebran entre  los  Reyes,  y  lus  PapüS.  ¿  Para  qnicnes  pues 
será'!  Icye^  si  ninguno  es  interior  al  otro?  U.  uiímiío 
dice,  que  i<js<  (Concórdalos  son  un  is  transacciones,  6  pactos 
entre  las  parles  contratanti,  s. .-' Y  quien  ha  dicho  liabta 
íihora,  que  pactos,  y  tratisaciíujes  seaíi  leyes?  U.  res- 
jxtible  Senador,  se  h\  alucinado,  ó  quiere  alucin  ¡r 
con  aquella  ex[)resion  del  Scfior  Coví^rubias,  que  (J. 
ritaaili.  flabeí  vi'ti  l,"gis.  Mas  e!>to  no  (juiere  decir  lo  que 
U.  quiere  que  diga,  que  los  (Concordatos  sean  leyes;  siüO 
que  tienen  í"u<  r/a  de  ícy^  esto  es,  que  inducen  obü— 
gaeion  de  observarse.  J^a  b  y  que  dice,  que  se  pro- 
inuli;ó  en  estas  tierras  á  cerca  d»  I  concórdalo,  y  que 
á  todos  obliga,  no  es  el  Concordato^  sino  la  ley  de  qii3 
se  ol),serve  Cbte  Concordato.  Y  esta  ¿que  dice  ?  Que  so- 
los los  R  eyes  <le  España  puedan  pioveér  los  bcrn  íi(  ios 
eclesiásticos  de  la  America,  y  que  ninguno  oiro  pue- 
da meter  la  mano  en  ello.  Luego  si  esta  ley 
está  en  observancia,  y  ni'giuio  puede  ir  contra  ella,  S. 
Salvador  ha  hecho  un  atentad<;  en  usurpai  s-  «  I  í  alrO' 
tiaio    de   aquella  Iglesia,  y   nomb.ar    ¿a. a    ciiu    ui    C 
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Delgado. 

Una  vez  que  los  corieordatos  son  unas  transacío^ 
nes  ó  pactos,  resta  averiguar  quienes  sean  las  partes  con- 
tratantes en  estos:  s\  el  Rey,  y  la  Nación,  ó  el  Rey 
Bolo:  clive  mas  bien,  la  corona  real,  según  que  se  dis- 
tingue de  la  Nación*  El  Senador  Menendez  á  la  pagina 
30.  de  su  impreso  estaropa  esta  propos\c\oir. /os  dere.chos^ 
y  privileírios,  que  el  enunciado  Concordato  conceda,  los  conce- 
dió el  Sumo  Pontífice  al  Rey,  y  á  la  JVucion;  á  los  Reyes 
Católicos,  y  á  la  JVacion  EspaTiola,  como  se  expresa  en  el  mis' 
VIO  Concórdalo.^  Asi,  respetable  Senador.se  abusa  de 
la  confianza  publica.''  Yo  le  df^safio  á  U.  y  á  ese  sa- 
bio, de  quien  lo  há  tomado,  para  que  me  den  esas  ex- 
presiones en  el  mi.-mo  (^oiK-oidalo.  ¡buy  ingeíino.  y  ami- 
eo  de  la  verdad;  y  asi  voy  á  presentar  al  Pública 
las  únicas  expresiones  del  Concordato  en  las  (jiie  el 
C.  Menendez  puedí^  foimar  su  argumento.  I^iimcrar  la 
cjUí»  el  Sumo  Pontififte  Ben«d!cto  11.  en  su  Breve  de 
10  de  Septiembre  de  1753.  al  Rey  Kernando  6."  dice,, 
„  Queriendo  que  se  guarden  todas  las  cosas,  «pie  á  ia- 
„  vor  de  su  Mngesfad.  y  en  utilidad  de  la  Nación  Es- 
,«  panoli   fii'M-nn  roricí-di  ]ns^.  cet. 

2,a  El  mismo  Sumo  Pontifice  en  la  Bula  confir- 
maoria  del  Con<oi(i;ito  tliee  ¡si:  ,Qneiieiuio  li<'Viir  á 
j.efecto  el  referido  tratado,  y  mafifestar  la  sincera  di« 
„leccio[i  de  nuestro  corazón  baria  el  mismo  \\fy,  muy 
«benemérito  de  la  Católica  Religión,  y  <le  la  santa 
„Sede  Apostólica,  y  á  toda  la  Njcion  K.spañcla,  siem- 
„pi"e  distinguida  por  su  piedad,  y  sumisión  á  la  mís- 
.,ma  Sede.,,  He  aqui  todo  lo  que  puede  favorecer  la 
proposición  del  Senador.  Y;  quien  dirá  que  en  seme- 
jantes expresiones  está  admitida  la  Nación  al  derecho 
del  Patronato?  ;  La  Nación  no  tiene  una  gramle  utili- 
dad en  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  provean  en 
personas  existentes  en  su  misma  tierra,  para  que  asi 
no    se    extraigan     sus   Caudales  }   ¿  La  Nación    no  ti- 
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ene  una  grande  utiliJatl  en  qne  las  piezas  erlesiasti- 
caj  se  iliátribiiyau  entre  sus  hijos,  para  que  asi  pros- 
peren las  letras,  y  las  ocupen  unos  sugetos  intere-ia- 
dos  en  su  bieti,  y  criados  cotí  un  mismo  idioma,  y  cos- 
tumbres ?  ,;  Su  tranquilidad  no  está  ra;is  segura  en  unas 
roanos  propias,  que  en  unas  extrañas?  ^- JNo  redunda 
en  honor  suyo  que  las  cabezas  que  la  gobiernan  sean 
condecoradas  por  la  Yglesia  con  unos  privilegios  seme- 
jantes, sin  que  la  nación  misma  entre  al  goze  de 
ellos?  Pues  todo  esto  se  logra  por  el  Concordato:  j 
nsi,  aunque  la  nación  haya  sido  excluida  del  Concorda' 
io,  se  verifican  muy  bien  las  expresiones  de  la  Silla 
Apostólica;  á  saber;  que  en  el  Concordtlo  consultaba  á 
la  utilidad  de  la  Nación  Española,  y  la  daba  un  tes- 
timonio del  alto  aprecio,  que  le  raerecia.  Mas  para 
que  se  vea  que  esta  es  la  inteligencia  de  las  dichas 
expresiones,  y  nunca,  que  la  Nitcion  entrase  al  goze 
del  Patronato,  oygase  lo  que  diro  el  Sumo  Ponlifice 
Benedicto  XIV  en  la  Bula  confirmatoria  de  él.  He 
aqni  BUS   palabras. 

„  No  h  d)iendo  habido  controversia  sobre  la 
,f  pertenencia  á  los  Keyes  Calolicos  de  l;is  España» 
,,  del  real  Patronato  6  sea  Nomina  á  los  Aizobispados 
„  Obispados,  y  bíMieíi  ios  que  vararen  en  los  Keynoa 
„  de  las  Yndias.  se  decían»,  deber  quedar  la  real  co- 
„  roña  en  su  pacifica  posesión  de  nombrar  en  caso 
„  de  las  vacantes,  como  lo  ha  estado  hasta  aquí.,, 
En  el  articulo  5.  del  concordato  se  <lice  asi.  '"Salva  si- 
empre la  reserva  de  los  52.  beneficios,  hecha  á  la 
libre  colación  de  la  Santa  Sede;  todo  lo  restante  de 
la  gran  cotitroversia  sobre  el  Patronato  universal  acu- 
erda su  Santidad  á  la  Magestad  del  Rey  Catholico  y 
á  los  Reyes  sus  sucesores  perpetuatnente  el  derecho  un- 
iversal de  nombrar,  y  presentar  indistintamente  en  todas 
las  Iglesias    Metropolitanas,  Catedrales,  Cole¿^iatas,   y 
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,.D¡6cpsis  de  loa  Rf^ynos  <Je  l.is  Espii^T?  quf*  ftrtml- 
lijciile  puáfc  „  tí;»  el  mismo  artículo  coüíirai  i  lo  di- 
cho roü  l;us  siguientes  fxpresioues.  ,,  Y  á  in  yor  aburi- 
,-laiiieiilo  en  el  derecho  que  tenii  la  Santa  S  d© 
vl'Or  razoií  Je  las  reservas  de  co  if 'rir  e  i  I  )s  R' y- 
j.iios  de  i-spiñi  los  beuefi 'ios,  subroga  en  él  á  ia 
„.VJagobtad  del  Rey  Cathoüco,  y  Reyes,  sus  suceso- 
vH-'s,  dándoles  el  derecho  u  liversal  de  Presentar  í 
,.  lichos  beneücios  en  los  Reyaos  de  las  Es;nH"ia6,  (j  U9 
acluahnMile  p  )see.  „  En  la  Bula  confirín  "t  .na  uel 
Concoiildo,  dice  asi.  ,.  Por  el  tenor  de  lis  piesen- 
,,tes  dauío-,  y  concedemos  al  expresado  nuestro  m  ly 
„am^do  eu  Ciiristo,  lijo  FerjianJo  Rey,  y  al  IL-y 
„Catholico  de  las  Españas,  que  por  tiempo  lucre  el 
derecho  uiiivefsal  \le  nombrar,  y  presentar  en  toíla^ 
las  domas  Dignid  ides.  ,,  Allí  mjsmo  dice  lo  s'guie  te 
,.  Y  pira  mayor  declaración,  y  fiíineza  de  C;  ta  con- 
cesio  ,  é  indulto,  subrogamos  plenariay  per,.etuam^nte 
„  al  dicho  Rey  Fernando,  y  á  los  R'^yes  Católicos 
„de  las  Esptiñas,  sus  sucesores  que  por  tieiT'po  fné- 
„ren,  en  tod(.s  los  derechos  competentes  h  sta  íiq'i 
,.  á  N>KS.  y  al  Romano  Poutificc;  de  manera,  tu  '  el 
..la  nciona<lo  Rey  Fernando,  y  los  Reyes  Caího  icos 
..-US  sucesores  puedan  usar  libremente,  y  ex-rccr 
„en  todo  y  por  tolo  el  derecho  universal  c.nad- 
„do  á  elli  s  de  nombrar,  y  presentar  á  todos  y  cad.i 
,,ano  de  los  beueliítios  reíeriJos  existentes  ea  lo^ 
,.Reyno-;,  y  prouinci  is  de  las  Españis  que  actu.l- 
m  'ute  posee..  En  su  Breve  de  10  de  Sepliem!»re  de 
1 7,).5.  despachado  al  mismo  Rey  dice  asi:,,  Yá  li 
,.verdad  pudiendo,  y  teniendo  tu  Mag^^stad,  y  los  Re- 
,)'es  Cathoücos  tus  sucesores,  como  Monarcas  de 
,.las  Españas.  y  cesionarios  de  esta  Santa  sede  A;)0  • 
,.tol;ca  para  usir,  y  exercer  el  derecho  u  úvp  sa  •  ri 
cuanto    á  las    noaiinacioncs  y  precentasioues   eu    l^uofi 


(29) 
,^'^ipfttrog    Dominio";  fie    ningniia  manrr^  se   debí?»  Trn- 
„     I-    luí'moria   de  dichas    carias   circularts    de   Patro- 
cínalo  eclesiástico. 

Mas  ¿k  qtie  sorá  molestar  al  Publico 
con  linas  exprcsioües  semejantes  quando  todo  el 
Concordato  está  lleno  de  ellas  ?  si  de  élme  vojhos 
la  vista  á  los  siglos  anteriores;  veremos  que  Paulo  ter- 
cero en  la  erección  de  la  Iglesia  de  C-uatemala  ¡-o- 
lo  á  Carlos  quinto,  y  íi  sus  sucesores  en  los  R^y- 
nos  de  C¡istil!n,  y  León  concede  el  Pí.tronato  ChU' 
risshnp  in  Christo  jilío  curoh,  et  /no  lempo le  exisfoid  Ca.f- 
íelloe,  cí  Lcgionis  fíc<ri,y  qne  Jiiii'»  2.  el  primero  que 
cx^ncedió  esta  grncia  á  los  Reyes  de  E^}';  Tv^.  ó  los 
¡lama  á  elli  al  Rey  Catííolico,  á  su  Mij  •  lJrh;i  .hi- 
íí:ia,y  á  sus  sucesores  en  los  Re) nos  de  Casiüb,  y  >'e 
León—  Bula   de    28   de  Julio  de   1508- 

Concluyamos  pues  con  esta  rcflexton . . .  (I 
mismo  Romano  Pontifice  en  su  Bula  coLÜrmatoria  del 
C'<//;coíí/«/o;  „  dice  que  todos  los  Obispados  de  Indi.ís  se 
,.  coiífier^n  como  anles  por  los  mismos  Reyes  Chatoli- 
cos'';  ^' y  estos  quando  han  dado  parte  alguna  en  esta. 
Y'  g'^W'i  ?  dii^rfise  lo  que  tro  he  el  ^eñor  Ti  aso  sotre  es  lo 
lí' al  urden  de  1654.  al  Virey  del  Perú: —  Para  me- 
jor conservar  el  Patro'  afo  real,  ordenamos,  y  mandiimos, 
qne  dit  ho  patronato  úuico,  é  iii  solido  en  lodo  el  e^ta(lo 
de  las  Indias,  siempre  sea  reservado  á  nosotros,  y  á 
nuestra  corona  real,  sin  que  en  todo,  ni  en  píirte  pueda 
salir  de  ella;  y  que  por  gracia;  ni  merced,  ni  por  est¡  tu 
to.  ni  por  otra  disposieion  alguna,  que  nos,  y  IosRp)ís 
n'ieslros  Sucesores  hiciéremos,  no  seamos  vistos  cunee- 
d^r  el  derecho    del  Putronalo: ; 

Y  ¿  en  donde  está  aqui,  se- 
nador, ese  contrato  de  comp'flia,  que  usted  se  íi  gura 
eutre  los  R.^es  de  EspiFri.  y  la  nación  Americana  á 
o  'rea  del  Co  icord  ito  ?  pucd  '  haber  Concordato  de  cou- 
pañía  en  aquoliu  en  que  uiía  ¿)ai'ie  cbciuj  e  a  ia  otra,  cumo 


(30> 
V.  ve  qwp  sucede  aquí  ?  La  pasión,  respetable  Sena- 
dor, la  pasión  no  le  dvjó  ver  esta  ¡iiconsecjüencia;  ni 
conocer  en  las  eipre.siones  tan  terminantes  del  Concor» 
dato  á  favor  de  los  R  *yeí  de  E:jpañt,  qje  esta  era  una  re- 
galía inseparable  de  la  Corona  real. 

Y  sino  dígame  ¿  Cuando 
el  Sumo  Pontífice  qnír'ísse  decirnos,  que  este  era  un 
derecho  piíiiativo  de  la  persona  Rral.  con  qjie  otra» 
exprt^sioa'^r*  po  lia  explicarlo?  C.  el  Patrotnto.  concedido 
á  los  prííx'ipes.  es  un  privilegio  que  no  trasriende  á 
lits  naciónos.  El  mismo  Bonaptrte,  con  ser  tan  poco 
cscrupnloso.  tuvo  por  necesario,  cDitido  fué  elevado 
i  la  dígaida  I  do  primer  Consid,  hacer  Concórdalo  con 
la  Silla  apostólica,  no  obstante  (ju"  m  inlaha  á  <»n  Pue- 
bla, ciij  >■*  !l.')';'s  fíabían-teiiiJo  e-lo  piiv'legii  ?  V  haría, 
Cate  sacrííiciy  si  él  y  sus  consultores  no  lo  Juz¡^a.en  por 
necesario.? 

El  otro  reparo,  que  V.  nos  pone,  funda-ío  en 
la  reserva  dol  Patronato  del  Roy  de  Aragón  Don  Ra- 
miro, nada  prueba;  por  que  estando  anexo  á  la  sangre 
real,  pasando  esta  á  su  hija,  pasaban  estos  dcrechot 
con  ella,  á  no  haberlos  reservado, ¿-y  S,  Salvador  es 
Ui  eredero  forzoso  á  quien  pasen  los  derech  'S  de  lo§ 
Reyes  de  hispana  ?=cepage  n?/o-aár.=Siendo  esto  asi,  como 
ningún  sensato  puede  dudar;  se  cansó  V.  en  vano  en 
consultar  á  los  Vateles.  y  Wolfios.  Los  Vateles,  y  Wol- 
fias  dicen  lo  que  cualquier  Moralista:  á  saber:  que  lof 
contratos  comunes  al  Rey,  y  á  la  Nación,  como  una 
paz,  una  alianza,  un  tratado  de  comercio &.  trascien- 
den al  Pueblo:  pero  aquellos  que  se  celebran,  con  res- 
p'^cto  al  Monarca,  y  «le  quienes  él  solo,  y  sus  suceso- 
r  s  en  el  Reyno  salen  garantes,  ^- quien  dirá  que  en 
estos  entre  también  la  nación?  Esta  es  una  verdad  tan 
clara,  que  foIo   la  pi-eocupacion  puede   dp.smnncer 

ünya  por  ultimo  e^t^  preguntita.  ;  L(;s  contratos  se  exti- 
endexi amas  que  aquello  á  que  quieiea  €t¿uderloi     lot 


(31) 
_con(rnypntpp  ?  I.os  contrayentes  aquí  son-  por  una 
pute  l;i  silla  Apostólico,  y  por;  otñi  los  .Jjicycs  Je  l'Ja. 
P'ñi.  Y  la  Silla  Apostólica  cxtcíidió  este  á  mas  que 
á  los  Reyes  Ciitolicüs.  y  cu  Dominios,  que  actu  tímenlo 
p)seí,».i?^-  Los  Kryes  católicos  transigieron  co:i  oHi 
mas  que  erí  tioinhre  suyo,  y  el  de  sus,  sucesores  en 
la  corona,  ex.elny.'n<lo  po^itivainente.  de  esta  rcfulia  á 
qu  il.piier  otro  ?  ;  Esta^  tierras  sot/^ctu.-íl'mentd  po^•  ^ioti 
de  ello-;,  condición  neceaari  i  para  gozar  de  este  prir- 
vilegiu?  constando  todo  esto  dd  Concordato,  y  de  la 
cédula  Re  il  y.í  ciíada.  me  temo  mucho  que  su  iinpreso 
no  le  conciüe  la  nota  de  un  liomUre^  tíupcifiviil,  o  de 
Un   litiginte    de  mala  f¿.  ,,!,j    ,.y'^'...' 

Con    la   doctrina  anterior   so  desvanece  también 
*1    último     fundamento    del   Senador    Menendcz:   á    sa- 
l)er..qMe   los   privilegios,  concedidos    á    los    Reyesde 
K-p.fn    sobre    l-.s    Iglesias    de'   America,  y  .  {uera,;d<íl 
C'>iifAm!:ik\    pisaron    también    á    la  .Níici<>n    Amcncan^. 
La     Sdla  .  Apostólica,    tenierido     en    GonM'J'«';i:''í><üi)    los 
grandes    servicios,    que    los    Reyes    de    Espi.ña    hib¡..n 
h TÍio  á   la  iglesia.   descn!)i  iendo  las  Américas,  y  plan- 
tando   en.ellis  la   ver*la.lera    Religión    de.  nuestro    S. 
J.  les  jii  .|)onra:!o    con    unos     privilegios   aíupllos,    que 
ca^-i    .nada,    sp    poflia-  disponer  en    la  ,  Iglesii)    Ainerica* 
H.-^i  t^M.iSp  ídisposLcioH,:  como    consta    de   k    Ri^al,  Ce^ 
dula    dirigida    á    la     Audiencia     de    la    isla    de     Sanio 
i).),mingo.    y  que    V.   cita     a    la    paL^   18:   por  estas  i^ra- 
cnw  espr-ciales.    y.  no    por    el    concordato,    po  üán -li^r^ 
W-V    míev.,s    ObKpados.    y  divi4ir    los;  existentes,     na, 
gandolo  :iti>d<?.á.  la  .nptida,  ,le   la.,Silla   .Apositolica,  nn¿ 
í'-s  ,<{^i,re    se    re;dizisen  e,-,tas  erecciiones.   y'(áesniembr.i£ 
Clones;  comri    aíirma    el   Señor    Solorzano    en   Ips   lu^^•^. 
res   arriba    citadps.    El     S<-nador    quiere,    que     nosofo 
el    /,/^b,m^o:   si.  ó   £|ue   todos   estos    privilegios    pasásea 
a   b.  ba.¡\fea/lp^-i    m;«s, ., antes, do  ;h;),pej:j0   .vee„f^y,.s,(ii  .i;^- 
2on,    eb    muy    conveniente     presentar    al    PúolTco  '  la 
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(S2) 

3ortnn^  qní»  no«  (ínn  los  Canonistas  acerca  de  tá 
CxUiíS   MI    (Je    privilegios. 

Es  un  nx'ioiim  en  el  derocho  Cnfionico.fjU  ?  lo» 
privilesjios  son  contrarios  1  is  leyc-  comune>;y  mnclio  mas 
cjii  ;i)tlo  á  e.sto  so  junta  diño  iI«í  tercero;  no  se  deben 
r\t  ui\ov  m  s  que  á  nqnrllos  (jue  nombran  los  pii- 
v.i  g'o.i  =;^voise  Feíraris  verb.  priv.  nrt.  2.  nu.n. 
2B.  ==)  í^as  leyes  comunes  soü  h  salud  de  lo-*  cs- 
t.uloS.  y  asi  su  viol;ieion  d  be  mirarse  como  mta  eo- 
6'  odiosa  (=  <'ap  is  q  li  1.  et  cap.  si  quis  2.  de  Fi- 
liii-^  Presvit.  in--=)lja  Siüa  Apo-(oli<'.a  tiene  d<M!a- 
rado.  qm  no  es  su  ariíaio  perjn  ']<•  \r  lus  «lerecli  >3 
cb'  terrero  en  los  privib'i^ios  que  cori'^pde  (cap.  su- 
I» -r  eo  1.5.  de  oflio  D-büjui)  L.s  privibgiu-  de  (p.e 
¡1  d>laaios  violan  \  v^  leyes  cot^imies  de  la  iglesia  en 
las  que  se  delfraiin  iii.  que  hiniínn  Lego  m"ta  l¿i 
fnario  en  el  gobierno  de  la  l'j;U'>i  i  (  cap  si  Impera- 
lor  II.  dist.  O.'}.  )  violan  timbien  los  dcreclios  de  es- 
ta; por  (pj<'  l;i  ()  ívan  de  aquella  potestad  <pie  le  ha 
d  ido  su  divino  lii  id  ador,  jura  disponer  eiit<  ran\eii!e 
fie  -i  uíisina.  sin  iiitfM  \  eiicion  d^  :d<íuna  autoiilal 
Cx'rañt.  Si  («ui-s  en  aliena  caso  lieoe  (inM'za  la  d'  c- 
ti  ina  dii-bt.  en  nidiíu  a»  con  mas  razón  que  en  e-te« 
T.T  eaví  (!ausa  s(?  ib-!»»  eo  nduir  (pie  las  gracias,  y 
1»  !vil 'gios,  de  (pie  hablaujos,  se  liuiit.«n  a  los  iiom» 
Liaiios    en    ei'o.-.. 

Desidio  ,diora  al  Senador  >Ylenendp7;  para  que 
TM  todos  eho-*  me  dú  un  >-<do  lui;ar  en  que  se  s»  fu- 
Jen  otros  ajrr  ciados  ma»!  (pie  l.-s  K(  yes  de  E>p  i'n; 
rcro¿  c<  ino  lo  hade  hallar,  si  tolo  d  empeño  de  lo§ 
H-y^  de  E^i>;.ñi  i'uó  lesiMvar  estA  r  g  dia  á  la  dig- 
lii  lad    Reí,    1(1  no    consta    de    lo     anterior? 

Si  el  Se  la  lor  MiMiendez  tuviera  presente  es- 
ta doefriiiM  n.»  -e  <• -nsari  í  en  .Icgir  en  sn  í't^or  A 
i>'4iviiegio  ue  ia  CfuzaUuii  Aaciuu^  qud  no  c»  lau  ci- 
i  í     íü 


(S3) 
ertf»  1n  rpsn'urion  qne  so  ha  dndo  en  psta  maten?»; 
por  cjue  ol  Yiustrisiino  Ligorio  (  en  el  tere,  to  m.  <ie 
611  obra  l¡b.  8.  1.  u!t.  dud.  2.)  iiice...  que  no  vale 
la  Bula  de  I»  eruznda  en  u-i  Pais  que  s?  sepiríj 
de  la  obediencia  al  R  y  Gatholico  do  las  Españ?is; 
el  Arzobispo  de  México,  y  el  Obispo  do  Puebla  Pu- 
blicanjn  su^  edi(;tos,  pin  conceder  lis  di-p^-nsas.  qna 
podían  de  las  comprendidas  en  la  B'di  de  la  cnizula 
por  haber  cesado  estas.  Lo  ml^^ino  hicicrot)  los  d^m  is 
Bufragmeos.  Aquí  nuesíro  Metropoiií mo.  y  los  demás 
Prelados  conct^dieron  las  gracias,  y  dispensas  que  pen- 
dian  de  sus  facultades,  en  el  primer  año.  para  qnitar 
dudas  en  la  publicación  qne  se  hizo  de  dicha  Bula: 
en  vista  de  esto  puede  conocer  U.  que  este  su  íuj- 
damento  es  mui  fallido. 

í^ero  sobre  lodos  estos  motivo-  la 
disparidad  está  de  matiifiesto:  el  privilegio  de  la  cru- 
zada fivorecia  al  Rey,  y  á  los  existentes  en  sus  dS- 
iniíiios:  al  Rey,  con  la  Innosna  destinada,  para  lo^^  a- 
sos  piadosos  que  la  silla  Apostó'-ica  h  d^ia  deteranua. 
do:  y  á  los  exí-tentes  en  sus  dominios  con  la;,  gra- 
«'ias  espirituales,  que  en  ella  se  notaban:  todo  esto- 
coiista  de  la  misma  Bula;  pero  ,en  que  Bula.^  en  que 
concordato^-  y  en  <|ue  privilegio  ?  h-.ja  U,  agraciada  U 
nación  española  con  sus  Reyes,  cnando  se  trata  da 
patronato,  y  de  las  Pinplias  ficnitades  conced¡<las.  á 
aqneüos  Monarcas,  para  el  goitiertio  de  las  IglesiiS 
de  América.^!  Esta  razón,  pues,  es.  tan  fdiída  como 
las  anteriores.  Hasta  aqui  la  impngnai.ion  de  la  [)ri- 
mera  proposición  del  impreso  del  senarlor  MiMieuilez, 
y  por  todo  lo  dicho  veían  los  imparci;de-i  cuiuita  ra- 
zon  tenia  el  muy  r-'^spetable,  y  "  ratholi-^o  cougi-eso 
Federal,  pira  dudar  de  1 1  iegitimidad  di  Patronato, 
que  se  atrihuyc»  al  go*  ierno  (b-  S.  gilvador:  entre- 
mas  ahora   eu  la  segunda:  eu  esta  üq  enardece,  a  ira 


vpi'.  con  dema^íi  el  C  Monendpz  ronera  el  miímo 
BiMo.  V  inf'áiir.ido  congreso.  2jriidü:in<lo  tic  un  hcrror 
iii  üsfiio  (le  co  itostí\cit)(i,  el  hil.»er  aseguni'lo  este,  qae 
erigir  nuevos  Ol»isp:í<lo-í.  y  tiesrneinhr.ir  los  erij^idoá, 
era  privativo  del  Rornntio  Pontifi^'e  cono  decía  la 
ley  qniritn    de  las    p  irti  las^=tit     5     pirt.    pritn. 

^u  ílelicadn  cotH-ienci  i  Síteeriiutal  y  senntori^ 
quedó  escand  lÜ/^da  (le  tan  grande  tlespropo-<ilo,  y 
á  no  ser  por  vi  idicar  el  lioior  de  su  Patria  no  le 
r'^sponderia  si'O  con  el  silencio.  U.  senador  severo  le 
<lel»¡a  dar  mu -has  grariis  por  que  e  i  la  resolución, 
que  ha  toin  «do  el  muy  rf^sp*'t  «Ule,  y  atinado  congreso 
hi  tifclio  ver  á  lis  naciones  etxr  ñ  \s  qu»  si  ea 
Guatemala  h<y  quien  piense  con  ligere/a.  h  y  tam- 
bién quien  piíMise  con  honor,  con  ni  tdurez.  y  con 
cordura:  los  errores  crasos  estar»  de  pute  di-  U  y 
no  de  p artp  d'  I  venerailo  coii<jrrí^-o.  y  >iuo  dignm  ■::? 
El  (^ongn-so,  en  deeir  (pH-  a  sedo  al  Utvnaiio  Poiiiri  e 
j>erten- ce  la  eriMU-ion  de  nu -vos  Obi  palos,-  y  <eá- 
líi  Mnhraeion  de  lo- erii^i  los  según  la  disciplina  pn  seiíté 
de  la  liíl'siu;  li  (■  dicho  otra  cosa  qu«"  lo  que  «I 
g!;»t|  I*  S.  Rern ardo  d<'cia  en  la  carta  151  á  los  ile 
jMilarr.-^  Seguido.,  'A  la  Igle-ia  Uomana.  d'ccia  c|  Snn- 
,.fo.  le  (lió  I.  Christo  una  pl^rm  potestad  sohre  to- 
,Mas  las  Iglesias:  si  lo  juzgase  coiiveniei;te  puede 
,.criar  luievos  Olúspos  én  donde  no  los  hribia;  puede 
sublimar    á    unos,   y    puede  deprimir   á   otros. 

Hace    mas    que    decir,     lo    que    S.     Ivo    Carno- 

j  f^n-í^   decía    á    Pasqual      Segundo  ep.   2.i'5;  No    pode- 

,  nos    negir    dccii,  (pie  á  la  Silla    Apnst<di.'a     pertenece 

rúnorar   los   Olu<p  .dos,   aumentar,  ó   dilatar   los  corto>, 

cuantío  lo  exija    la   ú  ilidad   de    la    Iglesia. 

Hace   m's  qu-'   decir,  lo  que    dcria    S.    Anselmo 
á     Pasqu  d    S(  írnido  sobre  la    desaietnbraeion   del     Ol'is- 

pado    LiiiCüiuiciibe  í  s=.  todas    las   cobus,   Saiilibimo  Pa« 


íirp.  ]p  dpcn,  pfsfnn  h  iManiuIns,  y  no  fi^ln  maa  que 
el  |ipso  (le  vuestra  íiutoiidjul.  sin  la  (.11  » I  11  ngUM  nue- 
vo übispado  se  pn-ile  Oí^tnhlecí^r  =:Nat.  Alex.  Hiat. 
Eccle.s.  spcul.   II    ürt.    12.   c;«p.    7. 

No  senador,  no:  Rl  rongreso  no  hnce  mns  ce 
(leoii-  lo  que  Inoc{^nrio  3=  cap  mii.  =  (pie  por 
iüstidicioí)  divina  pr-rteiieci;)  á  In  silla  Apos  oüra,  ro- 
iTio  á  qiiipn  J.  Chiisto  encomendó  o\  cuidado  espiri- 
tii  I  d.'  todas  sii-j  Ovejas,  dar  Pastores  qie  las  apa- 
cenj  ,  e  I  =  no  hace  en  fin  nías  qno  deí-ir.  lo  que  Be- 
ne  iicto  II.  df^r-j;)  jil  Rey  de  Portuorid  en  lu  desm^ui- 
h  arjoii  del  Ohi'ípado  del  Rio  Jeneiro.  y  (••eacioii  en 
ti   de    ot  09    Hueros  =  Bnl.   foin.   2.   eonst.   22. 

Mas,  antes  que  p.isemos  adelante,  es  riecesniio, 
q'ip  U.  rf'pNre  en  este  pa^age:  {].  dice  en  su  ir  pre- 
so que  los  Keyes  de  Esp  un  en  esta  fnatf*ria  tienen  a 
mi-iiía  amo  i  lad,  qu"  I  s  Reyes  de  Portugal;  es  F^e- 
yes  de  Portugal,  c(»mo  U.  vé,  en  este  [)a>age,  no  le- 
iii an  a'útori  lad  para  realiz  tr  1 1  desm  inbracion  <le  los 
í  l>ispo,s;  sino  solo  el  deliiiearla.  y  e  \iarla  á  la  s¡- 
J!  «  Aposto  ica  p  ra  que  la  realizase:  esto  ii.ismo  di- 
re  («I  S»  ñor  Solorzano,  era  lo  que  podiau  los  Reyes 
de  RspMñi:  y  es  e>to  lo  que  ha  hecho  S  Salvador? 
S  Salvador  no  reali/ó  la  desm  uibracion  ?  S  Salva - 
d'  r  no  ditS  la  po<esu)u  de  ese  lujevo  O!>ivpido  á 
quien  se  le  antojó?  S.  Salva<lor  río  le  tnandó  que  e- 
Xt-reiese  en  él  todos  los  dere;  hos  drl  Ohisp  ido?  eon- 
ci'rtecne  U.  ahora  estas  medidas,  couio  decia  SatK  ho- 
p  inza:  he  aqui  senador,  he  aqui:  el  í;ran  peso  <le 
autoridad  que  asiste  al  respet;dd''.  y  Venerable  C<u.-. 
prr-so  Pederid  para  su  resohuion:  si  á  to  lo  esto  a- 
ñilió  loque  la  ley  citada  (lelas  partidas  dice,  lué 
púa  C(»rroborar  mas  su  resolución  apoyándola  coa 
ItUU   autorid    d    tan    anlii;in.    y   respetada. 

Y  el  Seiiadüi-  Mtutuücz  uu    que    apoya    feu  mo- 


(35) 
do  de  pon<;nr?lo  npoyn  cu  otrn  anforMad  m?í«i  qnrt 
m  lu  (le  un  M  irinn.  <le  nii  Ri<  do  jiu  Ab.i»!  y  Qici-. 
po  (jno  se  linii  hecho  f;iinoso^.  m<//(/  úigue  fuma  por  sus 
coiitratlicciotjf'H.  y  por  su  iüxTtiui  en  pensar  contra 
la  santa  d¡scij>iina  de  la  Igles^i:».  y  se  han  estrellailo 
contra  li  piedra  fundamental  de  la  Itch^sia  mibUia 
ein   lograr,  lo  qne  cotí    nrrogitiiia     pretendían  ? 

El  C.  MíMiendez  ( íta  tanihien  en  su  al»ó  o  lis 
constituciones  de  Haj  ti.  y  Colombia  en  esta  m  iteriaf 
tilas  en  este  punto  se  ha  ccpiivoeado:  ílajti  y  Colom- 
bia han  ó 'urrido  á  r^u  Saifi  lad  pidiendo  Obispos  y 
proponiendo  territorios.  Cidom'na  ha  soli -itado  hacer 
concordato  con  la  silla  Aposióüca  lo;  mi-mo  Mexiio 
y  otras  Naciones  nuevas  de  la  AmfMica.  Los  Kstatloa 
unidos  loirrnron  de  la  silla  Apostó  ica  un  Obispo  pa^ 
ra  los  (/liatolicos:  y  S.  Sah'ador  i  infó  esta  modera»  ioi  ? 
^  S.  Salv'ad(?r  no  crió  nnevo  Obispado.?  no  (Ksmcia 
bió  el  exíst'Mite  ?  no  no  nlnó  0!>is¡)a  y  todo  ello 
6Ín  el  beneplácito  de  la  silla  Apodtulica  ?  C.  beamos 
equitativos. 

En  estas  fuentefi  hevió  sin  dula  el  C.  Menen- 
dez,  aqn  d!a  doctrina  bien  exótica,  que  pone  á  la  pa^. 
la.  de  su  iaipri'so:  el  senador,  para  probar  «jue  la 
potestad  civil  pn  'de  erigir,  y  desmembrar  Obispados; 
toaia  por  pr  icipio  el  que  todo  esto,  no  es  un  dere- 
cho de  la  lirje-iia;  sino  una  atribución  de  la  potestad 
secidar:=''sío  deve  decir,  pn.^s  de  otro  niodo  fuera 
impertinente  a  su  asunto,  lo  quesinue:::  los  Apostóles, 
dice,  y  los  Obi  pos,  qm^  les  suce<lieron  recivieron  dá 
iniestro  Señor  J.  Christo;  una  potestad  general  sobre 
toda  la  tierra:  de  íh\u\  es  qn<^  la  distinción  de  Obiá- 
píidos  no  nace  de  Jesn=ClMÍs!o;  sino  nace  de  Jesti 
Chri-to  tampoco  nace  de  la  Iglesia,  y  sino  nítse  da 
la  Iglesia  d'^  quien  ha  <!e  nacer  m;!S  que  tle  la  pa- 
teotad  tíecular  f=i=uBÍ  deve   arü;uir  el  seijudor  si  bü  ra- 


íioniiio  hn  ^^<^  probar.  l«i  (jiio  infpr'tntr^apf  (»c^  í=ifTiie, 
qiu'  on^Uiiitiiio.  y  lá  R' yes  de  espth  i  eligieron,  y 
dosinetfibraron  OI>i^p;i(iüs  con  su  propria  íiu(<iri(J;i,í, 
h.ista  que  las  fiists  (ierrclales  de  YsicJoro  Mercader 
dcspoj;troíi  á  los   Priüi-ipes  de    esta    prerrogaliva. 

Aiite>^  qne  pi'oredatnos  adeiajite  (piisiora  yo  qne 
me  dixf'i^e  (jU  ■  OMspados  li  ui  siJo.  los  qise  Consfaüíi- 
l!0  da  diíigi  io  5»or  sn  propia  autíiiidad:  el  cdehre 
Tomasiiio  en  su  grande  o'  ra  (Je  la  disí'iplit,;!  e<  íe.-ias- 
tii-a  t«.tn.  1.  p  -rt,  1.  '  ¡h.  1  Cap.  54-  N.  8.  <l¡rp  (pío  rri 
los  priaiíMT s  si^■|os  de  la  Iglesia  tarto  oti  orí  ole  rotüo 
en  ocri. tente  !o->  rriiiripes  >eridar"s  oingiiiia  iutervíMi- 
ciofi  (uiiií'ioü  en  la  fieerjoii  de  Ohi^p  ulos:  á  esta  í-po- 
ra  pertenocia  Coiislantiim  Ruqierador  de  orinóte  y  óc- 
gi  lente:  y  asi  sn  proposieion  esta  des!np;:t¡da  por  este 
(.rail  Sabio-  pero  demos  ca?JO  que  fu-a  í^-i  Const.ui- 
t:iio.  á  excepción  de  la  cnnsa  «'e  los  Doiíatistas.  y  la 
de  S.  Alliinaeio  íiiein¡He  lit  eeho.  \o  que  los  S-udog 
Obispos  le  ¡K-on-fj  drii3.  dice  Eu.-evio:  y  asi  aiMí  eu- 
Biido  lo  l)i:vieia  cebo,  la  !gl->i  I  era  <pii.  ,,  |o  h:u;ia: 
de  loy  Reyes  de  K-prñ^ya  queda  probado  «-on  e¡ 
parecer  de  ese  saboadee  en,¡n'>itt''wrnfe  s<i:  {o  (jiie  tolo 
lo  h  ician  co  I  I  I  tiirnltnd  Ao  \.\  íg|  -si  i  de  l>-n:  ñ;i.  y 
FÍ  después  tií>  lo  \\hu  «  «  bo:  la.  lia  si<!o  por  «pie  las 
fdsas  decretales  I  s  bm  ie-en  rcdtMdo  e.st;i  c  <r , lía-  si- 
ró por  que  la  SÜbi  A|.<..íorMa  a  q.iim  J.  (  hTi>(o'  lii 
diido  una  ei  teía.  y  Mima  [  ot^^lad  en  la  lo|<-ia.  lo 
ha  reservado  asi=:y  U.  s;.\e.  lo  ,ji,c  b;iy  íserca  de 
estas  falsas  decretales,  que  son  fl  ¡.('ubró  <!p  \us  (pie 
j>iensan  á  lo  Janseiii>ta  ^-  en  <  sfas  <!(•<  r<l;des  C.  í-'e. 
1  ador,  auncpie  en  las  «iat-,  y  al ,  il  uíicnes  de  ell  3 
h  ya  algunos  enores;  la  de. •trina  que  contiene,,  ,3 
Sana,  y  autoiiz  <da  por  la  !i.de-ia  I,  a  U.  n  j'edio  cié 
Mare-ir-^Lib,  >  nn.  f  a  .  e:p  P-  ,.,,f.  ,,,  p  ,i,..^.,.  ^^^j.  ^^^^^ 
pccUuso  ¿jur   ti    Ucuiuviuuu   c.iL*.lo  a  iu  sida    Aj  otloli- 


en;  y  si  U.  quiero  añadir  á  este  í^ran  snoio  otros  cna- 
tio  de  \^  mayor  recomendación,  vea  al  Señor  Aiitoiáo 
Agu.stiii  á  los  dos  Pagios,  y  á  Barbosa=Segundo  Loa 
exemplos  pues  anteriores  no  prueban,  que  la  erec- 
ción, y  divicion  de  Obispados  esté  á  los  alcanses  de 
la   potestad    civil. 

Y  para  que  Umd,  se  desengañe  mas  j  mas  eu 
este  piHito  haga  lo  que  dice  el  celebre  Fedro  de 
lMazca=r/«  cncordia  sücerdoíii  et  emperii  lib.  2.  cap  8. 
=  Ija  Iglesia  Galicana  siguiendo  al  concilio  general 
caladouHuse  y  á  Inocencio  1.  siempre  ha  mirado  como 
IM  at'Mittdo  el  que  los  Reyes  se  propasaron  á  ¡as- 
titiiir  Obispados;  y  es  cosa  indigna,  que  por  una  fea 
adulación  á  los  Principes,  nos  apartemos  de  el  sentir 
comim  de  la  lgl('sia=tampoco  es  para  omitivlo  lo  que 
pasó  en  el  concilio  12.  toledano  con  el  Re)  ^Vanba 
esto  violentaf)do  en  cierto  n)odo  al  metropolitano  de 
florida,  erigió  una  nueva  silír»  en  dond(í  no  debia 
baberlt;  los  SS.  de  aquel  conciü  »  an  alaron  este  echo 
aeritni aando  al  R'VJ  por  esie  echo  iasoleitte  quienes 
asistieron. 

En  esto  ja  ve  U.  que  arjjnye  mal  y  arguye 
mal  t.ambien  en  d(  cir  cpie  si  J.  rhií^ío  lo  ha  c<  ho 
esta  divi  ion,  la  Iglesia  no  pueda  h  icí'rlo:  J<>si»^=Ch  is- 
to  ha  dexado  á  su  fglí-sia  una  entera  potestad  para 
disponer,  y  ordenar  to<lo  aqmdlo  (pK»  convenga  pira 
su  bien  estar,  y  que  su  Magentad  Saiitisima  no  ha 
or;l?na<lo=esta  es  una  verdad  de  f6=y  ubi  ¡nido  muy 
bi'^Mi  la  Iglí^i^ia  hacerlo,  como  lo  ha  echo,  aunrpie  -u 
divino  fiuidadíír  no  lo  huviese  <!eterminado;  y  vea  U. 
^  aijui  como  no  es  ?ieeesario  ocurrir  á  la  potestad  se- 
cular para  la  divicion  de  Obispados,  aun  cuando  !o3 
S.mtos  Apostoh'.s.  y  sus  suersor^^s  los  Sí  ñores  Obispos 
tuviesen    u.Ma    misión    goncral   sobre  tod^    ¡a   tierra. 

Y  á  U.  le  plirese   que  es    tau    segura  la  opini- 


•n  qn«  p*ír"'*i  "C  n'"^  io-!'"01>ispos  tongan  tma  autori. 
daii  iliinitiiihi  sobie  loila  la  lií^rrá  ?  S.  "Gregorio,  -á 
quipíi  «lespnes  siíjuió  Santo  Tomas,  «lice.  qne  los  0-. 
b¡-p  ts  han  siílo  Ikainadiis  'itn  ptiient.  soliciiutltiiis;  non  in 
phiiitui/ii-ism  /yo/5.'</rí/í.v="2.  qiií'st.  6.¡  cap.  liecr.  ll.=y  S. 
Bí'ni.rdo  CM  (-[  libro  <le  la  coí)«id¿'racioii  al  Papa  En- 
gfiiio  dice:  qiif  á  él  se  le  h;ibia  encoinpüdailo  por  J, 
C  liristo  el  <Mii  lado  (le  toda  la  íi^lesia,  y  a  cad.a  Obispo 
«I   de    uir.v  iporcion   tle   eete    rebaño.  ili  »i:o'> 

'  '■  :-■  Sj-  viud.  liiniera  b^-ido  el  sal)¡o  informe  de 
-<>«-ta''  Chatedral;  allí-  veiia  vní  I.  couderiadt).  e.>-te  su 
Til»  lo  de  pensar  pi)r  el  Saiiíisiino  Poüliíií-e  i*io  en  ?!i 
B;*'ve  de  1"  lie  Marzo  de  17ÜI.  al  Obií^po  de  Baí^i- 
I  >:  he  aqiii  fUs  p;ibd)raH..  la  misión  y  jurisdice  ioa 
c>:,onica.  <pic  Cada  Oí)ispo  tiene,  eslá  circunscripta  á 
íiiito-  l¡  '.¡ites,  ni  jamás  podrá  hacer  la  autoridad  «;i- 
vi!  qv'  ye  eitieiitíi  a  ujas.  ó  se  re^tri  .ja  á  menos. 
Af  !s  al  fiii  si  en  *  ste  punto  se  pnede  opinar  con  diver-ii. 
dad  sali'o  sief7ipre  el  piimndo  de  hoüor.  y  jurisdicción  e^fli 
la  ^i^ia  «Apostólica  no  sucede  lo  milano  ciianto  á  que  la 
oroccion'tle  0his|)ados  pcrtí«nezcaá  la  potestad  secul. ir: 
'C,d»;i4ario;.eii  f*u  tomo  primero  cap.  4.  afii-ma  que  est:i 
'ííoí"triiK\   í?»    <;ontraiia    ciiteraaicnt«-    á   l;is    leyes   de  la 

I  'V  sia  y  qui*  coiüciile   con    la  condenada   del   AJ•ó^tata 
M  irco  Antonio  (le    Dominis:  ri  ü     piensa  como  Catho- 

lico,  nó  puede  negar  que  los  ;  fijiidamentos  <le;  este 
g;ian  saluo  son  '  los  mas  .-óbdós  y  veri.iicos,' y  sir>ó  df- 
g  uie:.U.    la    erección    de   un   nuevo    Ol>i-p<!d()  no    <>>» 

II  I  establecimiento  dotado  (le  una  jurisdicción  esj)irit'i» 
p'  la  mayor,  qu''  iiay  en  la  Iglesia  después  de  la  (bl 
K  'Uiatio   í'onliíice  .''  y  esta  jiM¡<diccioi)  pnede  estará  bts 

.  ñícatn'es  de  la  potestad  ci\  il  ?  esta  C.  es  la  Tb'olo- 
gt  .  de  la  Iglf'sja  luteratja.  y  la  primordid  de  '  al'iiuj: 
c-if>  1  u '  ••!  j't  il  df'lirio  de  Hiaico  H.  de  'uüI  If  rr  .  y 
úti  íiX  t;6caudai«jba  íuibu  de  ^u  bija   Lacicüduáe  recudo* 


(4^^  ^  •"■ 

li,^.^}^   l<>í>    Ahijíores   inniid:i»i;is  •*♦*  i  u !  .;i    »ri  cajíjccb   Ja 
il.«i-  la  jiiristlictídii  tPj'iiiitiHl  í«i»hre  \a>   aliñas. 

Asi  rumo  ye  h  •  enj^  ñíi'K»  en  esto,  ^>«'  bn  eug^i» 
Rulo  tatnbiei  en  peusnr  (pip  }uv>íno<lnrst*  bi  lgl»^-i% 
«II  la  erccíidí»  de  Obi-pndos  á  I»  gradu  icio;»  <iv.| 
d'  los  b!i;ar«-s  era  por  (íí"-í*ci'la»l:  no  lo  na  <  oino  >ii- 
ce  el  Con»  ilio  Calcedofi»  iise=('arK  17=y  el  CalMli'i» 
«»ti  fl  lugar  arriba  citado  Aco'i;od;»ba!-e.  es  venlad  lü 
Iglesia  en  esto  á  o*<  e^ta  lo-^-  pí'io  '^i  la  variac-ior»  «;i- 
%il  perturbabí  su  buen  n'gimeii:  la  lirleí-ia  se  des«.n« 
tendia.  de  a(|«ídl;ts  variücioie;?,  y  Hr<r(iia  en  lo  que  at»- 
tes  habia  esíabl^eido  como  deria  lnocí'in'io  I.  al  O- 
bispo  de  A  ttioebi  i=«m/  mirbil>tatetn  necssiiulum  muiulanot' 
fu  til    Dei  Eclesium  non  coniniul'ui. 

I^ero  lo  ma-«  gricioso  e<»,  (|Ue  pir?!  coTífirmrt-t» 
on  de  esto  sn  mo  lo  de  [HMi-tar  al'ga  lo  que  los  Ro 
yps    de    Ksp;iñ !    han   h'^cho    en    las   Yndias»   erigi'^iido, 

Ídivi  llí'tidi»  Ob¡!*pado?,  y  facuUaiido  al  Consejo  de 
iS  Yritlia»  p  ira  que  lo  ef-Ttu  isco;  pero  e-^to.  So;  r%- 
cb>r.  cor»  tpie  fai-ullad  lo  baciiri?  ;  no  dice  el  señor  Soitif» 
íHio,  que  :dli  cita,  qu*  para  «^bt»  obtuvieron  ftcuUaJ 
de  la  ¿Jilla  Apostólica?^*  no  lo  líce  la  Real  Ced  U 
d**  ll.  de  JuÜo  d(»  1763.  de>p:»cbula  a  la  Aud¡<  íi« 
v'w  de  Sawto  Domingo  en  la  qur'  afií-mn  el  Rey  qne  • 
la  Silla  Apo-toliea  le  hibia  firnltado  para  todo  lo 
ticrteneciente  á  Ins  Iglosiaí  de  America,  rcservaiífioie 
iolainentr'  la  pot<^síad  de  Onbui  ,''  at-i  lo  di<e  ü.  e« 
tu  impreso  á  I »  pag  Uí-'^ipues  ü.  trahe  C!-fos  hcclioa 
para  su  priu  >r  empaña  di»  «pi »  la-*  potf»-itades  «ic| 
figlo  por  si.  y  sin  intervr'Hcioií  de  Iíí  !gb'>i.»  puedan 
eligir,  y    dividir  Obispados,   riada     pruel  an 

Pero  no  obstante  unos  privilegies  tan  i»mpH*^9, 
jquando  erigían,  ó  di\iÜrui  Obispulos  sinrfMW'iir  á  l«l 
fiiiia  Aj^Obtuiica   para  (|tie  lott  eaiiciuiiubfíii  t    vc«*fr«  é 


Snlorz^no  ( ffe  Yn'f/nr'm  iruhrrnnttont  \'\h.  1i-  C«p-  5. ) 
©liitn  leroii  i  icultutl  <e  l;i  ¡Silh  Apo^íolica,  p;if;»  la 
ilvsrncini)ran()ii  de  lu«  Obi-ipndos;  pero  ñutes  que  te  rea- 
IÍ7»9i;  se  lemilia  !o>lo  lo  obrado  á  la  Silla  Apos- 
tolice, romo  dice  el  inisDio  A«iti>r  (  ni  cnp  4.  del  iiiis- 
fiio  lili.  )  de  mMoern,  (pie  todo  lo  q-if^  ol)r:iha  en  es- 
te pinto  la  potestad  Roa!  no  era  mis  qu*^  unos  pre* 
j'aral¡\'OS  pira  que  la  Siila  Apoí^tolit'.a  los  s;»ncioiia« 
*»•:  y  esto,  y  no  mas  prueba  la  lejr  de  Fndiaá  que 
ü-  alesra  cu    su    favor. 

Lo  que  U.  allí  dice  qnnnto  á  la  divi^ío^)  de 
Curatos  iiaiia  prueba  pira  el  raso  en  que  erttnrnoa 
juM-  que  esta  la  puede  harer  el  ordiimrio  por  la  fa- 
cultad que  le  da  el  tri  lentino  se^s.  21.  cap  4.  de 
re.forrufílintte.  Por  nitiino  concluyo  esta  materia  con  1  •» 
cxpresioin's  del  Sarito  P.  FMo  6.  al  R 'ctor  de  Porli- 
,.  sit  ...  a  li  Iu;|psÍT.  lí»  decii,  ps  A  qni-Mi  Uíi¡!*auien- 
,,  1f*  pertenece  l;i  tlis  riltiuíon.  y  divisiotí  de  los  inas 
,,  ^ublitnos  miaistf'nos  Ecleriisiíeos:  y  con  lo  que  de- 
,,  í'i  >  al  0!)i>p')  de  B.ssiira  .  .  p;ira  constituir  nu"v:»s  silla» 
„Episíop;íles  e»  absolutameiit»*  neet'sario  nue-tro  eon- 
6C!  tiini'Mito..  Dijo  pues  m¡y  bien  el  rcs|)<inble  T'on- 
gicsí»  Federal,  qne  jiun  q:i nulo  subsist¡c^e  en  S.  Saba- 
cJor  el  Pídronato;  uíj  tenia  derecho  para  h  cer  la 
que  han  hecho,  en  eticír  en  S.  Salvador  un  nucoo 
Obispivfo  desmenbrnnifn  el  existente. 

Con  esto  ponemos  fin  á  la  ímpiism'K'íon  de  !i 
ptunern.  y  '¿ejj-uiKbi  projiosiciou  del  Nenador  MeiK'U- 
^  y-  Fu  ella  '^í*  ve  vm-.  Ii  iniiyor  clai¡da<l  qu^  en  S, 
í?  iiv:idor  no  h  ¡y  P;itronato;  ni  por  rn;:on  de  la  so- 
b'^raiiía.  por  que  esta  no  la  da;  ni  ]ior  la  constum- 
hi-<'\  j  presccipcion,  por  qu"  esta,  respeto  de  S.  S\\\- 
V  .dor  no  la  liiy;  ni  por  la  edificación,  ó  dotación 
íl'"  l;(3  íf¡^!esi  -s.  por  qiif  f  I  crohicrno  pi-c-sente  no  lo 
h><\   hecho;   ui    yor  ios    priviit¿io.^    de     loa    Reyct»    tle 


Eí^pnñT,  por  qnp  ostos  hoy  <Via  p^ra  S.  SoTra* 
,  dor  büii  tilira-mai,  y  íundaníluse  eu  i  &lOs  la  fií<Miií;»d 
^  de  erigir  Olji.^pad')?,  y  tle-iiiei»biar  los  exí^tíMilef;  la 
It'sjolücioli  de  »*^.  Siilviulor  ha  bl(h>  un  alfMitailo;  p<iO 
la  del  respetable  Collgre^o  Federal  es  muy  pruden- 
te,  y    acetiada. 

Seguíase  ahora  tratar  de  la   terrrra  proposirion: 
osaber:    bi    supuesto   que     exista    el     l^atiou.do,    exú-ta 
este    uiiicamcule   en    el    supreuio    gobierno,    ó  en    eu- 
clquier   estailo    particular:     Yo,  Iretor    inio.  lo  he    to- 
DKtdo   la  pUima,    paia    ilefonder   al    respetable    Co;igre- 
•o;   sino   para  uiantener    los   «lereelios    de   la     Iu;Ies¡.  ,  / 
las    verdaiies  santas  de    ia    Ueligiun:  Quando  la  hubiu» 
,  ra  tomado    para    este    ( focto,    no    hubiera   hecho   funs, 
que    cutn[)l¡r  con   los  deberes   de  lui   Christiano,  y  con 
los    de   un  verdadeiG     eiutb.ulauo:    S,    Pablo    en   lá   car- 
ta   á    los    liuüv.uios   ea[).     13.   nos    manda     á    todos    que 
honremos,  y     dtrcndainos    el     honor    de  a<jU('ilos     que 
nos  gobiernai.;    to  lo    buen    Ciudad<ino   debe   uiirar  por 
la   reputación    de    los     Soberanos,     que    gvbieruan   su» 
estados,   por   que   el     euviJecuídento  de   SK|uellos    trabe 
coiis¡o[o  la  ruina   de    las    K!'i)ui)lieas.     Es    tai»t;i    verd.id 
ésta  que   el  gran    político   Saaveilia  =(    Cü.preí-a  31.  =) 
tiene  por    menos  malo   (jue  se    pierda    en    estado,    tpie 
la   repi]tacion   de   aípicllus   que    le   gobiernan:    es    mjor 
dicej  dexor  ¡¡eider  los  estados,  (¡ue  j^rder  la   re¡nitacion^   ¡or 
gue   sin  ella  no  ¡se ¡niede    recujierar.    Todo     esto  justifica ria 
nú   empeño  en    deíender  el    hoi»or    del    Coiígreso     Fe- 
deral; pero  no;  yo  sei i?.,  un  presuntuoso,   si    ireyese,  que 
este   respetable  Cuerpo    necesitaba  de  mi  .Apologia     pa- 
ra sostener    sus   resolui  iones:    Contiene     tu  si    Suj»'tos 
muy  capaces  de    maiitciier  su   rejtutat  ion:   á    ellos  pues 
dexo    la  entera   refutación    ó  la  sat¡>íacc¡on  á  la    teice» 
ra   proposición    del     Senador    iMeiietnlez;  y   yo    paso  .á 
mknrfeslar  oirás  vérdádút»'  uiaCho  mab  íuLui<;auiilc&,  pa« 


ira  el  puelilo    ^n  g<»nprril. 

El  Sena'lor   Aieucnílez  ha  caí 'o  en  los  hprrorof 
que    hemos    dicho,     por     h;ü)erse    íi  ulo     con    tlema^ia 
<i>-  aijnel   tralmlo  einincntcmeu'e   .Sa¿á),   á  su  parecer,  que 
taiilo   eiícarí'ce    cu    el   SeFior   Ahad     v  Queipo.  ^¡n  dinia 
lo    saluá,    que   el    tul    ír;i$;ulo   ó   espo^icion    <'H!á   ton- 
d'iiada    por    h»   Silia    Aposloüca,    que    á  sa!)erío,   era 
J<  gtilar.  que  á    lo  menos,  como   Sacerdote,  ínvicse  otro 
rüíainifiito.    Las    censuras    de     la   Caiedra    de  la    ver- 
dad:   aquel    Señor,   que    en     todo    í.^te  tratado    respira 
uii   aire  Jaiiseuif tico,  salvo  siein{)re  su  Chatoüsisaio,  se 
apañó  eu    niu<  his  cosas    del     camiio   real    conírr.dieí- 
endo    á  otros  esí  ritos     que    tenia    publicados;  suya    ea 
la  doelriía  (^uc  despoja  a  la    iglesia    de  sus    inmunida- 
des:   suya   l;\   que    facnlia    á    las    potestades    del     sigío 
paia     aireglar     la    diseipÜna    exterior    de     la     ígUsia; 
suya,     la     (¡iie    contra     todos   los    sei.timientos  de   clin, 
reputa    el    p¡itronato  de    presentación    como    una    [)ío— 
piedaíl    inseparable  de   la    snberania:   suya    la  (¡ue  ati- 
biye    á     las    ñil^as    decretales    el    halier     decaído    loa 
Reyps  de    Citas    innatas    facúltales:  suya   en  fin,    la   que 
iuiputa    al   Concorduto^  sin    l'undamíMito.    ni    razón     algu- 
na,   el  h  d)í>rse    celebrado    con    ios    II  yes     de    Espina 
y    cóii    la  Nación     Espoñola. 

Todo  esto  lo  abraza  com  ambns  minos  el  Senador 
W'^neiulíZ,  c(»ina  abraza  tam!>ien  con  él  la  trnnsnii- 
si  >;i  de  1»  jui  Ísdi(-cÍOM  espirjfud  de  los  SS.  Obispos 
di'  un  mtido  mui  contrario  á  la  verdad.  Corno  en  esto 
esta  füií  lada  la  soñada  eviden«¡a  del  golfierno  de  á. 
Salvador,  y  tle  los  que  conij)or»en  esta»  firsa;  63  nece- 
sario aclararlo  de  un  moilo.  que  se  h  <ga  perceptible 
á  lodos.  Esto  pues  es  lo  que  voi  ahora  á  poner  á 
li«,     vii-ta  .dr   mis  Lectores. 

De  tres  modos  so  pnele  n  conseguir  los  bení^ficios 
«clebiaalicus:  por  oícccioa  Canónica,  por  poetuiaciou  o  ea- 


eu¿eto,  en    (lineii    se    piove»    pI     l'»*ncfir¡o. 

La  ehrdon  Cnnontro,  on  plrcrioii  de  iinm  prrsoni 
i  ]()íira  pir»  nl-xn  ia  pr»'lnc¡i,  IípiIh  por  aquellos,  <ji» 
ti.'iHMi  dert  cl>o  ptri  siifra^Jir  á  t  ilo:  pir;»  lo  »..li  ta 
d«  P!íl<i,  se  rf'qui  TP.  fpu^  ísoau  lli«in;iiios  tolo^  «(pie- 
llog.  nuo  trn'^M  tion-clio  á  elfgir:  qiio»  rsto  -«rto  *";% 
exfcut.tdo  I'»!  »n(lo  nm  'os  lodos  los  vocnles  en  un  lugip 
dvrtcrmiiiütlu,  prchidii'.o  por  uno  que  ha^.i  cab '/a  .ie 
«oiTf»!  ri.er;  o  pata  asi  i(/nnar  una  perdona  ino  al.  "ü 
quien  rrcida  i»  p<»to>-(fi(l  do  eligir;  se  r*»quiere  qui 
los  eloi-lor' h  í»paii  Eíloiriastiros;  y  ^p  rrq»ii¿Me  sol)  • 
todo,  ywtf  rslé  vf'conlp  lo  prelada,  por  qnp  |;i  Iglosia  da  lan- 
ío por  iiul-í  l:i  elección,  rotno  la  presentación  de  cual, 
íjuicr  hcu'Ticio  e.  le-iashco.  q-ie  esté  logititnainente 
Ofiipado-  Esta  t's  dorli  ina  asentada  entre  toJo»  las  ca- 
Ijoiiitjlas, 

Fuese  etinl  forse  en  los  siglos  anterior"»  de  la 
IMcfiia  U  forma  do  elc<'eioii  de  los  Señoie;*  Ohispon, 
rs  eonstasto,  qne  drí<(!Mes  do  la-i  reservas  hí^'chis  por 
la  Silla  Apostolira,  niuL'un  Oliispido  »e  prov.'e  por 
eleerion:=^F<Tr;ir¡s  vero.  Epi-e.  art.  2  á  no  ser  en  a- 
quellas  partes  que  eoncordaion  ron  la  Silla  Apostoitea 
cerca  (le  esto;  como  sucede  en  mtich  is  de  las  !glf?- 
eias  de  A!e  nania:  Todas  las  otri'í  provision.-s  pp  Íyí* 
Ci^í\  ó  por  la  SiÜa  Apnstoiira,  ó  por  present  icio»  de- 
aipiellas  tnpreni^s  po  esiades  á  quiíuer-la  Sania  Sede  con— 
tsdió      esta     roíralia. 

Posíh/aion  no  ea  otra  coi«a  mas  qne  una  Puyüra 
que  se  h;tce  al  superior,  qne  puede  dar  rl  Iíím  eíi- 
rio;  y  pre  cnfncíon  no  es  mas  qut>  una  toiniíiacioa  de 
nl:rnn  8Ugeto  hecha  por  aquello??,  que  tengu.  de  h 
Filia  Apostyiica  derecho  paiu  hacer  Cbte  uotübrauai' 
«mo. 
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k^ale.i  «loa  lis  tjiic  diui  «jerciho  al  Lfdf^  ó  ¡irespnhffit* 
liO  la  poHtiiliwioii,  p«tr  qiip  fuudaiMlose  Pd;»  ei»  la 
jfracirí  <lel  Superior;  el  l^o^luhi  h  ningún  dpri'rho  pM'?- 
úe  ülp£j>r.  ¿IVro  q»ip  íl<r«'ího  rs  rstp  (jue  dan  la 
♦Jf  cí'iojí,  y  pi  PSPfifnrioii   ?  Af  •   o/>w.-f:   A/r  /<-¿«r  ? 

El  Soiíail'tr  iVlpneudpz,  sijíuipiido  al  S>  ñor  Ah  m| 
y  Qii»'¡po,  rslihlfop  romo  nuil  docliina  ascnl  i<j,i  qie  li 
<'líU'«ioii  raiioiiica  y  ln  prpsentHcioii  l"ü;il¡in;i  liorlia 
p.>r  In8  8ii(>r(^in;if<  pott^stiides.  d,i  :il  Fdcrt  •.  ó  prPí^cn. 
t  ido,  dpíjpUPS  do  Ii  aroj>f;u¡<)ii  totlo-*  lo-»  d-TPch  >í 
«lid  Obispado;  dp  m  mprn  <jU''  pstos  tales  piipdpu  ;  '. - 
ri»iiislrnr  Pti  l(»  pspirituaK  y  tPMipiral  sus  fgl(■!-¡íl^,  y 
exTPpr  en  <dlas  to  lo  ruanto  no  «l*'p'Mid;i  dp  |^  «-c»» 
e  í^racioii.  La  <íOiifirm;icion  (Ücpm,  no  <la  d<'r«  i-ho  a!:.ii-. 
ro  jíitiinspco  a!  id'-cto  ó  pip>prit  ulo,  y  solo  rs(o  <.-é 
lin  t  dpil  ir  H'ion  soleiniic,  Ip  «jijc  c\  I  i  rieccioit.  6  prií- 
P  •,  ta  "ioii,  ó  «11  p1  cdeotü  ó  pi«  siutado  no  hubo  delec- 
to algijiío- 

K!?ta  djs'íplina,  dlcpn,  rie;i()  pn  I »  íglísia  dps  !e 
rl  tipmpo  dp  los  ApiSsiobs,  hasi  i  (pjr»  ph  jos  si^lu» 
j»-)!-tPrioiPs  \,\  mima  l^loja  susppndió  en  p:irte  el 
Uso  de  ^^t(^s  d<'r<'rhi>s:  ¡híímÍm  1;»  silla  Apo-tolira  cou- 
fii'iiasp,  y  apiob.isp  p-t  *s  pIpccÍoop'-:  ínoppnria  11  1. 
po^k'iior  á  p>^ta  prohibií-ion.  h  alzó  para  los  plerto-.  y 
jtp-ipnl  ido-  en  Ijílp-ias  rpmolas — cap  nihíl  "st  41  de 
í'h-rtioi.p.  «*t  dp  plorr  polist. —  tíobf«»vín¡pion  Grp<ro- 
rio  X.  y  Bo  .if.K'io  VIFI.  y  fa  vo|v¡«-ro  i  á  renovar  con 
lii  vítr  riíjfor  — cap.  Avaí  ifi;e  dp  electionr,  Pt  dp  clo 
l'«  i'oípst  ni  6  et  cap.  injunt  ♦p  X  de  clpction.  cvínv  "t, 
Coninnn  !ib.  I  lit.  3  -  prohí  pendo  que  los  eipcfos.  y 
|>te.spnfado<  pntraspn  pii  la  adn)i:ii>tra<ion.  v  po-i^-riuii 
<!•■  «jo-^  Obi-pados.  lia-ta  qnc  estuviese  n  cotifinn  i  br» 
|><r  •  1  Komanrt  !'..  liflce,  PX|>edit-i-i  \.\<  Btdas  qne  i.-s^ 
liiicübea  eu    lc¿'iliui¡JaJ,    y  íucaCii    prescutaJa*  á  »U0 


^      El  C    Mé.uMKloz    qinere    qnr»  o^fn.?    proTi.^icion*»»^ 

^.  para  1 J  kl-¡-  l.^áuas:  y  ^ou.lo  S.  «n  vacW  una^ 
de  éstas  ^o•n(•llly'^  q'!«  osla  co.nprel.o.MÍKlá  en  ostai, 
S-acii'  Compnh  ..«lia^  qneesté  en  c4a  gnu-ia;  ei  el-r.- 
t  ó  yresenla.Ío  p^ra  iplla  rto  „eces,ta  <\c^  «tVr.  ^uíon^ 
Ld  par.  ^oU-r.arla.n  '^>  r^F'i';»^!»-  y  H-'"i;j>'-^  J")^ 
ono  onn^UaMUe  I»  di  cipÜ.la  do  la  I¿V.íí.a  desde  H 
íc.mpo'<le  loi    Apostólo.  W  d.- .y  cuyo  ^i^o  d^-xa    c^ 

íue  ,«da.  esas  C.dJ!:.^"de  7^*.^o  y  ¿.|v,r.o  que  n.a. 
h.n   los    R^>e.   d.'K^p.n\i'oraí'  M.p.r(JMa*.ry    que   lo 

cabillos  E.U-Ha.ti.os  on  lo.  ..vs^'mI.Ios  I'-;.  »-  ^  ^'^^ 
Ínterin  .e  l.s  espeaiau  lá«  l^.das.  lut.er^  n^iim.V^l.ro  .p'^ 
S  P  '  Delgado'  ,  ii¿  "V^^ceyitH  «e  ..OMce.iW^  M-.nn  .h^ 
-Metropolit^uK,  paVa  'ádmíi  i^ír.r  .^1  nu.Vo  0!M^p:wUy  ^ 
'quea.i  n. ola  ignora,  ria  es  la  que  puede  acM^nnuaf 
«II    modo  de  proceder..  .,  .  ',    "       , 

la  Kílla  A|.ost,,,li.a  .  «:m,lo  M.firma  l„s  nu-vos  O  n^ 
ros,  ni- gun.  jmiMli.-.'inn  los  .l.á;  íin.2il»a  po  e.la^l.  M.f- 
í.ma 'Í.í!ioi.,    pAr  ,iue  lo.lo  oslo  lo  ,l.;né    oó.is.go  .le^- 

3; !»;r--^;«;;;:,;:;s::';:;- ■H;v:i,4.incMoi«.o» c%.«N 

-jo-quJ'VlVce-sol,*  ello  .1  Santo  V.  Pió  VI  ...  sa  .r-^'e 
•    álos  Oláspoü  .le  Francia  ;  . .  pa.'s  .'mloniio  a  I .  pi?- 

'  ,nuch08  sislo-,  .■o:,nra,a,la  p.T  lo-«:  -'r'^r.fZZ 
>■    ip,    i  ann  la^la  p-.r  los  niism-.s  coiuo,- latos,  la  pol.^. 


„  '<ei)U>  d  '  dui  d  nació,  nnicíimpntp  reside  eii  la  Sillii 
,,  A  oítoIrVa;  tic  ¡íioilo  íjue  nl  prosetite.  solo  ol  Romi- 
„  iio  P(»niíice^o^  sn  carjj^o.  y  üiinistfrio.  sea  el  qi^ 
„  d  í  as-ores  r  to  las  las  loíebins  de!  Chr¡>íinni?imo,  para 
li^íir  délas  mira»-í  palabias  del  ('oucüio  Trideiiíitio= 
í"eH  24.  caplt.  1.  por  consífíiúeníe  no  pude  hab'vr 
ro'isíiíjracio!!  ni  Mjjnm  Icgitirua  cu  la  l<;les¡a  ca— 
t'!()li;>i;  hÍüo  «3  c  MI  tnandaío  de  !a  santa  8e(!e  .  ,  . 
No  t '  dex'^s  ¡mpo  >pr  las  manos,  decía  al  Rector  de 
í\)rt¡-y,  sin  (pie  -ie  ai^reíjiie  nuestro  eticars^o  Aposínli- 
c  s  fiel  cu  ¡I  nace,  la  •'i¿si)n  Canonian  de  tal  manera,  qne 
ciando  se  hace  de  otro  uiodo  ía  ordetjaeion,  fu^'ra 
d  I  saerjlígio  en  qn<'  incnrre  el  (jue  se  ordena,  en- 
9  '-■"  d"  todn  potestad,  y  jurisdicción;  y  los  actos  ^ue  exe.rco 
son   írritos,  y  de  niugnu  valor. 

Setia  liir:  ^-no  está  U.  viendo  aquí  reprobada  por 
I»  Silla  ApoH  oliea  exa  su  doeíiina?  ^j  no  vé  U  aípii 
nsi'iíura  ?o  del  m  vio  mas  scdemne  por  la  cabeza  de 
la  iglesia,  que  los  Sumos  Pontifices  actualmente  exis- 
tentes, son  los  que  <Jan  la  jurisdicción,  la  rpision,  y 
todos  lo''  dereííhos  del  Obispado,  y  no  la  elección, 
ó  prf'seíitacinn,  y  ese  or'gen  obbcúio  y  nulo  que  üT. 
y    ese    Qnei[>o    quieren  darle  ? 

Para  mayor  claridad  de  esta  materia  me  pa- 
reció conveniente  poner  á  la  vista  de  todos  los  Ca— 
tholieos  la-*  desiciones  doj^maticas  del  Concilio  l^ri-* 
dentiiio  «'ontra  las  heregías  de  Calvino  y  de  I^utéro. 
En  la  sf'siou  23.  cap.  4.  dice  nsi:  „este  santo  Concilio 
d'?ereta,  que  todos  ios  que  destinados  é  instituidos  so- 
Jo  por  el  pueblo,  ó  potestad  secular  6  magistrado,  as- 
cípuden  h  exercer  estos  ministeiios,  y  los  (jue  se  loa 
arrogan  por  su  propia  temeridad,  no  se  deben  estinj.^r 
j).'r  Ministros  d>  l;t  Iglesia;  sitio  por  ratero-^ 'y  ladro- 
weiá  (¿ue  UQ  hixii  euirado   por  la  puerta. ..  .  j¿ii-t'l   Ca- 
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lion  8  hf\c<*  éstü  ne^icíon  de  fé;  si  alguno  díxere  <i¡ne 
lüs  Ohi'[?os  que  soií  elevados  á  la  dig^iidad  Episcopíil 
por  autoridad  del  ílotnano  Pontífice  no  sou  legitiinos 
y  verdaderos  Obispos,  sino  una  ticcion  humuna;  sea  ex- 
comulgado" 

De  esta  doctrina  se  infiere  que  j'orran  torpisi- 
niainente  en  la  fé,  los  que  se  irnaííinan,  y  so^tie-  en 
<jon  juiisdiücion  de  un  Clérigo  nombrado  Obispo  por 
unos  cuantos  represent;intes  de  un  Congreso  civil.  i-f  uni- 
do con  poderes  de)  Puí'  lo  para  abuníos  temporal<'S| 
Y  pidilicos:  de  un  Obispo  dixe;  pero  pedia  decir  c«;o 
iniss  razón»  de  nii  ¡nvaiíói'  que  priva  del  ejiercicio  de 
8U  jurisdicción  íÚ  Pastor,  y  Obispo  leir-ilituo,  apoyado 
•?n  !<>  vi.jjrncia.  y  en  la  vil  degradación  de  u:  os  po- 
cos E''.cles¡aslicos,  infieles  á  su  vocación,  mientras  qu9 
los  Fieles  á  la  su  va  ^«e  ven  precisados  por  la  fuerza. 
Él  abandonar  bus  Parroquias,  y  andar  errando  por  el  Ar- 
s;obi»pado.  í  1  Padic  Delgado  y  pus  adhereritcs  bi>^u 
pueden  decir,  que  ellos  no  pieníian  como  los  Lutera- 
nos, y  Calvinistas  en  punto  de  la  jurisdicción,  y  mia- 
8lon  espiritual;  pero  en  herho  de  verdad,  ellos  obran 
como  cuidos  en  e-te  error:  ellos  no  pnf  den  ignorar 
que  su  jurisdicción  no  nacre  de  la  Silla  Apostólica,  y 
no  naciendo  de  allí,  ;qué  otro  origen  podemos  darle 
qu*»  la  potestad  seculir.f*  Lo  dexo  á  la  co-  sideracicu 
dí^  ellos  mismos,  rogan<loles  con  las  rn  lyores  veras  de 
id;  corazón,  que  se  compadezcan  de  tantas  almas  y 
que  niiren  par  el  honor  de  su  benemérita  Patria  á 
quien  con  estos  hechos  escandalosos  han  cubierto  de 
Cp  óhio  y  confusi(»n. 

Pero  volviendo  ahora  á  nuestro  Senailop,  qui- 
siera qu^*  me  <lix-'ra  ;p<»r  qué  en  este  punto  aban-» 
dona  á  aqijídlos  dos  sabios  qm^  para  él,  parece  no  tie- 
T'' '.  ¡«£ii  d.  Vanespen.  y  Gabal'M'io  .^  Pste.  «mi  el  tomo  2 
Cap.  2.  pura^.   7    fcX¿)rt;»dUieiite   de»«ch«i  «u   modo   de, 


ponsar;  y  <^e  aquol,  ol  mismo  Abnd  y  Qnolpo  nos  !o 
asi'i^ii'ii  en  su  exposición:  ^fj  es  posible  C.  que  le  me- 
n-zca  mas  ateiieiou  un  Aüh(I  y  Quoipo.  que  un  Va- 
iie,spen.  un  Cabalario.  un  Tomasiuo,  un  Veranli.  en 
Püserino  con  el  Coro  de  los  mas  sabios?  Oiga  U. 
lo  que  dice  este  último  en  su  grande  obra  dct.c  ee 
cu.  cap.    33  nuui.  7. 

Li  cotnun,  y  venia  b^ra  sentencia,  dice.  é'^.  que  la  elc!- 
c¡;)n  y  monos  la  presentación  no  dan  potestad  alg  i- 
na  p  ira  adniitiistrar  ni  en  lo  espiritual,  ni  en  lo  te  i- 
poral;  sino  que  dan  el  derecho  de  que  « 1  super  )r 
60  la  coifiera:  los  fundamentos  que  aleora  son  mur  lli- 
latados  para  recopil  ¡ríos  aqui:  véalos  ü  si  o;usta,  en 
el  lugar  citailo;  niiis  ínterin  lea  el  cap.  J\osti  y  I 
cap.  Qualiter- Decret.  Greg.  libro  piim.  tit.  6,  cap.  9. 
ct,  17.  y  en  ellos  verá  que  Alexandro  IIÍ.  é  Ino- 
cencio IH.  declaran  por  nulo,  lo  que  habian  hecho 
aquellos  Obispos  electos;  y  no  coníiima  los  por  q  e 
no  tenían  potestad  para  hacerlo  por  faltáiles  este  'Jí- 
timo  requisiio. 

Lector  mío:  he  aquí  lo  que  hay  <'e  verdadero 
en  este  punto:  segnn  la  presente  disciplín  i  es  un  i  vrr- 
ó\(\  calholica  que  la  elección,  y  presentación  no  da 
Bi  3  dereclio  al  presentado  y  al  electo,  que  r;'curiip 
al  -superior,  solicitando  la  coiifinnarion.  com  >  tb;  e  A 
D  »cto  Paseriiio.  La  silla  Apostólica  confiiinnnlo  los 
electos",  ó  presentados,  les  confiere  todos  los  de!<cho» 
df'\  Obispado;  y  hecho  esto,  y  expfditas  las  Bu!  is,  ¡eá 
co  icede  entrar  en  la  posesión,  y  administracjua  de 
6U-Í  Iglesias. 
^  Como  en   este  medio  tiempc^  los   electos,  ó   f»  f^; 

sentados  no  tenían  jurisücoion,  los  Kryps  de  Rap  ¡ñi 
rugaliaii  y  encargaban  á  los  Cabillos  Ecwsi  »st;'-os, 
en  quienes  rec  ia  ésta  en  el  ti<nni'0  de  la  v;iíante, 
que  delegctbcii  al  autvo  presentado  todaa   la»   íucu.íu- 


díf«5  nf'Cí^smriñS   p^r:i    gobminr  íKHíellns    lü-Ioslns.    »inra 
que    lü«i    pueblüa    do  pasleclí^seii    menos  caito  fii   lo    os- 
|>iriliial:    Ei?La    es    piia    práctica    observada     closdc    IfS 
priinpros  tiempos  del  dcscubriipipiito  <lc  las   Améiicas, 
pues  romo    i  íinnr»    c'  S  ñor    Soiorz^^no,    rit.üu'o    á  Fr^ 
A;iastin   í)av!Ía.    Fr.    Doaiiogo    de    BcÍmkzos  Ív.ü    noai- 
líiado   por   el    Eroprindor    C'arlos    V.   Obi-po    de   Hua- 
teinala    con   estas  ccibilns    de  rur-oo  y  encargo;  no  oba- 
taiite  que   el  Seiior  Rivarleneii;í\.  hizo    presei>te     a!  go- 
líierno  eepuiol,  que  en  esto   jjodia   haber  equi\ocai  ionj 
C'í-te    perseveró    liasta    nuestros  tiempos  en    su»     ré«bj- 
las    <lé  ruego  y     encnr2;o,    señal    cierta    que    el   Señor 
Eivadeneira     se    eniíañó    en    e»te    punto,    desaprobar!-, 
íio  aquel  hábio  Gobierno,  hus  reparos. 

LoH    Ueyes  de    Rwpaña    en    este  hfcho   daban    & 
«ntender   que   el    privilegio  de  Inocencio   ííl.  ya    citado^ 
po  subsistía    después  de    las    prohivieiones  de    Gregorio 
X.   y  Bonifacio    VIH.   6  que   cuando  subsistiese   no   -se 
cxten  fia   á  las  presentaciones   reales  por  que   á   uo  ser 
asi,    no    pedirían;    sino    que    mandarian    á    iü*  Cabildos 
f  elesiastico-,      que    no  impidiesen  á  los   nu  vos    pr^-en- 
tados  en  el   exercicio  de   ¡^u   miuistf'rio:  ^qnlen  ha  vi^^to, 
que    los  Rf'yií»    se    abatan    á    pedir   quando   tienen  na 
derecho  cierto   para    mandar?   en  efecto    el   ^abio   Pa* 
eeriuo   en   el   lugar  aniva  citudo  asienta  «orno  una    vfM'« 
ó\'\  inconcu-a.  (jue  el  dicho   privileoio  cadu<  ó  deripned 
de   las   prohivieiones    mencionadas;    he    aqui  sus    pidi- 
eras—  pero  oy  después  de  la  estravagante    iniunrtce  ceso 
enteramente  esta    liceiisia;  de    manera   que    aun  en  l;<8 
pirtes  mas   remotas  dp  las     ín''ias   los  electos  no  pue- 
den    entrar  en  la    administración  cíe  sus   Igle-ias;    <\no 
después   de  exp»  didas    ias   letras  Apostólicas,  que  con- 
tengan la   elección,  y  la  coafirmacion. 

Que    este    nnsino  sea  el     modo    de    perpar  de  la 
Billd    Apo&iolica,  be  couveuce  con  uu  pasage  4ue  iioi 


fprierí»  el  Señor  Uillarool  on  stm  ohrr>!?— fnm.  2  psrf.  2. 
í'»i'\stiori.  14  Aiü'  uU).  i.°=UM  S<  ñor  Aizohi-pn  d-' i/imn, 
r'ul  informado  vu  la  presente  m  tcriu,  escrií.ió  íil^uino 
ItMitiñcf,  tli(-ion(!o!p:  «jue  los  Obispo^  »-!prtoH  <le  Ame- 
ri'ii  eíilraUaii  on  1;)  po-^eciori  df  sus  Obi'-píuios  ot.f<  s 
que  8P  l(í8  f'xpidíí'son  las  Bulas:  el  S;into  Faüro  p-i-ó 
e^\i-i  acusación  á  un  Cartlpiial  para  tomar  provideiicia 
ei\  v\]o:  el  Cardi'nal  lo  puso  eu  noticia,  del  Rey  Felipe 
fcí  guudo:  este,  iiiaiedidanierite  escribtó  á  su  Enbnjador 
f  u  Roiiii,  para  que  destnintier^e  la  aciisacioii  con  *\ 
S  «uto  Padre:  reprendió  a«;i-ia!Tjeiito  al  Arzobispo,  y  ani 
pe  tranquilizó  iá  silla  Apo-íoüea.  ^-Quieie  U  una  ma- 
y(>r  evj  icíu  r>  de  que  la  Silla  Apostólica  esté  persua 
t\¡h\  á  que,  ó  cesó  el  privilegio  de  Inocencio  Iií,ó  qu« 
no  í'tvoríce  á  las  presentaciones  reales  ? 

El  Senador  para  apocar  su  modo  de  pensar 
p!'  «^a  lo  que  pasab.  en  1  is  Islis  Filipinas:  er)  aque» 
lias,  por  no  ten''r  Cabil  ¡o  e<cl»"sia-tieo,  en  quien  re- 
rayese  li  jurisdicción  de  los  Obi><pos  'lifuntos  m:ui- 
oó  la  Silla  Apostólica,  que  el  Obispo  mas  inmediato 
gobernase  la  lijlesia  vaí-anle,  y  que  este  mi-mo  con- 
íi'i'se  la  autoii  1  id  al  »  lecto,  hasta  que  llegaren  las 
lulas:  después  de  e^to  la  í'orte  de  Fsp  ña  suplicó  á  la 
Silla  Apostólica,  pnr;«  que  con  -.(Uforidad  de  ^-lla  niiá- 
riia,  y  sia  dej)eMdf'r  de  otro  algiiio  Obispo.  entrasri| 
en  la  adniinistracio.'i  de  sus  Igb'.*ias  lo»  tmevos  elr-c- 
tos:  El  Senador  dico:  (pK-  nipiellos  rnievos  Obispas 
€' t  aban  á  ri  g 'Otear  sos  Obispados  con  I  s  faiulla  es 
d  I  (»'iviKg!o  lie  fiuiceiicio  líl.  pero  artes  de  hecliar 
p.r  fiíMTi  esta  eol  "cion,  quiero  que  nie  diga  el  res» 
pí'tíble  Senador:  si  el  dicho  privilegio  estuviera  en  ob- 
Sí.-vancia.  ¿por  qué  1*  Silbi  4píis(olica  mandaria  h  los 
Obispos,  que  regenteaban  aquellos  Iglesias  en  vacante, 
dí'le»^    -^en    !•    lutond.id    á    los   <uie»o»<    idectt)»-     par;:    iiue 

aduiiiiioU'aac'u  &U9    i^losiab.-'  y  como  ama  el  Rty  i*  üii^e 


(52) 
.5  <iii*»  o)  rní»vo  modo  <íe  tiir^'r  los  elrrfos  en  la  fid» 
miuistraciou  de  sus  obispados  era  un  abordado  enire 
la  corte  de  España,  y  la  silla  Apostólica?  El  misnio 
Señor  Abad  y  Qutipo  á  la  pag.  59  de  su  sígund  t  parte 
en  su  exposlcioii  dice,  que  en  la  cau-a  que  siguió 
en  el  tribunal  de  la  santa  Inquisición,  el  Fistnl  de 
aquel  tribunal  repuso,  que  lo  acordado  acerca  de  las 
Islas  Filipinas  era  un  privilegio  privativo,  para  aque- 
llíiH  Ygl'^sias:  y  asi  el  valerse  de  él  para  el  goi»ierno 
de  las  Iglesias  de  America,  es  abusar  de  la  concesión 
Apostólica:  Esto  alli  era  necesario,  por  que  no  habia 
c  i bildos  eclesiásticos  que  pudiesen  delegar  la  autori- 
dad; pero  no  en  las  Americas,  en  dotule  en  tod  9 
le  hai:  y  cuando  se  formen  nuevos  Obispados,  q  se 
desmembren  los  existentes,  como  esto  no  se  ha  de 
rí*ilizar  hista  que  U  silla  Apostólica  lo  confirme,  se- 
g'in  dice  el  Señor  Solorzano,  en  los  lugjres  arriba 
citados;  la  Silla  Apostólica  se  la  dá:  aqui  pues  no  hai 
necesidad  de  infringir  las  leyes  sagradas  de  la  Igle- 
sia: y  cuando  no  hay,  una  y  otra  potestad  deben  cq 
conciencia  promover  su  observancia. 

Pero  demos  caso,  que  el  Obispado  tuviese  el  orígea 
obscuro  que  le  da  el  Senador,  y  que  el  privilegio 
de  Ynocencio  3.  estuviese  en  observancia  para  con 
1  »s  Iglesias  lejanas;  este  privilegio  á  quien  favorece  ?  á 
la  elección  ó  á  la  presentación  ?  qiii  electi  tn  concordia 
dice  el  dicho  privilegio  no  le  parezca  á  U.  que  es- 
ta es  una  advertencia  necia  por  que  la  presentación 
real,  según  su  modo  de  pensar  se  equipara  á  la  elec- 
ción Canónica,  y  aun  es  mas  atendida  que  ella:  sp— 
b<'  ü.  cual  es  la  causa  por  que  Ynocencio  3.  conce-. 
dio  este  privilegio  ?  pues  la  causa  es,  dice  el  Sibio 
T«>raasino.  de  beneficiis  part.  2.  lib.  2.  cap.  42.  por 
que  una  elección,  hecha  en  concordia,  funda  una  cer- 
tcza  morui  Je    la  le<¿itimidaJ    de  la  elección,  y  de  la 


iloneMí»!   (IpI     electo;  lo    que    no    íto  pnpfTf   (íerir  de 
u.ii  prt'áentu'í  »ii;  auií  jue  sea  rí^-al;  coin.>    la  expericii- 
»  ciii    h»   ensoñailo   rrpctiJas   vecea 

Est  I  sola  reñ'xíou  era  hast^nte  para  conocer 
que  el  ()rivil(;TÍ()  sobredicho  no  habla  con  I  s  pre- 
Sf-íitacioiies,  sino  con  las   eleccio  ley,   y  í^stns   u  iif<'>rme9, 

ÍMciíic  s,  y  legiles:  asi  lo  si-Mite  el  Sabio  Moiil;o  = 
i¡).  1.  ilenv't.  tit.  6  nnai  lt)l/=:  rn  doi.de  re^tu  Ivc, 
que  p¡  dicho  privilegio  no  debe  exttridersp  á  las  pre- 
fCíítaciones  auüqiie  eean  reales:  y  lió  aqrii  otra  c.uj- 
B!i,  por  qne  lo??  Keyes  de  L^sp  .ñi  no  hicii^ron  n^o  de 
et'ia  gracia:  todas  sus  nominaciones  para  los  obispa- 
dos de  AniíMÍci  eran  prcsent.iciones,  y  no  electio."-  s, 
y  por  ésto  conocían,  que  no  les  farorecia  el  diilio 
privilegio   atüi    cuando    no  ef<tnviese    revocado. 

Ahora  pregunto  yo  j  la  piomo(  ion  <lel  P.  Del- 
gado fué  elección  ?  esto  si  que  es  necfdiul  pregnn- 
t.ulo:  vense  el  tnanificoto  del  respet.ible,  é  ingpi  n<»  Cu- 
ra Zaldaña  de  'i.  de  Agosto  de  1 825  =y  sii.ó  íné 
elección,  como  es  cierto,  qne  no  lo  ha  t^ido  ^  p' r  qué 
h  I -e  U.  u^o  de  un  privilegio,  que  solo  habhí  con  l.is 
elecciones?   ¡Trabajo    es    «Jefeiider   una    mala    cans;i  ! 

El  Gobierno  de  S.  Salvador  cono«¡ó  la  fla- 
queza do  este  íii  ulHni^^nto,  y  asi,  para  jusliticar  la 
proíñorioii  del  P.  D "Igudo.  ap  !ó  á  la  presentarion; 
m  ts  ésta  ^- con  qué  ¡utori.lad  la  ha  hecho?  ;eoii  la  «le 
|.i  Soberania  ?  ésto  ya  queda  probado,  que  es  inia 
doctrnia  contraria  á  los  sentimií-nios  <le  la  lgl»\-i  i; 
¿con  la  potestad  (pU'  le  daba  el  loncoid  to?  este,  uuii 
íiiKido  se  extendiera  á  I»  Nación  American;»,  nniua 
dio  ficultad  para  desmembrar  obispados;  si  ó  p:tra 
provistar  loH  vací'ntes,  como  manifi'-sta  el  s.abio,  y 
eóü  lo     informe  de   esta    Catedral  al  P    Arzobispo:  ^ron 

I    ^        >'•¡^  iloaios    OOircilidoS     por     la    Sil!;»     Apostólica,     4 

i%/o  üv-yctí  de  Es^uüu.''  ¿oto   ya  se   ha  hociio  ver,    t^ua 


€s  imn  voT?intnnf^dfi(l  doí?lltnít!a  ríe  fo^o  fuM^nr 
ÍJiPiito.  y  8Í  la  di  ha  promoción  no  es,  ¡i  «  ie  *.- 
cioii,  iii  jjresoataciot),  ^'qué  sí^TaPuii»  ifbt'lio  i  ti  1  í. 
Delgado  coiilra  su  legitimo  Pastor;  y  hhü  iiicon^idí- 
racjüu,  ó  prec¡[)it;MÍo!i  de  aquel  Golfi'Tiio.  como  afi*- 
Ciaa   todo»    los  SabioH  que    han   tratiulo    cbta    maten  \, 

Y  en  vista  de  eieto.  pregunta  U.  ^i  en  díM.de  es- 
tá el  cierna?  ^jque  es  cisma  ?  ¿no  es  un  verd-.idero 
cisma,  el  separarse  una  parte  de  la  Iijlf^bm  <le  su 
lí'gitimo  Pastor,  sin  causa  justa  para  ell  >  ?  Oiga  ü. 
al  Sabio  Jamin  =  pensamientos  Tívológieos  <'ap  4.  ^^ 
,.en  vano  se  lisongóa  comunicar  con  la  Iglesia  \iiiver» 
,.s  d,  dice  este  Sibio,  el  que  no  coniíiíiica  con  su 
,,Obispo,  si  está  reconocido  por  Catholico;  pu- 
,,e!S  solamente  por  esta  coimmi'  ación  ron  el  Obiá- 
„po  Dioce-^áno,  está  el  pueblo  fiel  Uiído  á  todas  laf 
,.ígles¡as  del  mu  iJo:  Esta  es  la  doctrina  de  los  Pa- 
„Íres.  El  Obispo,  dice  S.  Cipriano,  está  en  la  Iglo- 
vsia,  y  la  Iglesií^  está  en  el  Obispo:  el  qua  no  e.'-tá 
„con  el  Obispo,  no  está  en  la  iglesia:  t»  va  o  loa 
,,que  tío  tienen  p;)Z  con  los  Obispos,  se  li-^ongéan.  tie 
,,pertenecer  á  la  Iglesia,  diciendo,  que  les  ba^ta  te- 
„nerla  con  algunos;  pues  la  Iglesia,  (pie  es  una,  no 
„puede  estar  rasgada,  y  dividi  'a;  sino  que  d»  h  -  ei- 
„tar  unida  por  la  unión  de  los  Obispos,  qie  comunica» 
,,uuoa    con    otros. 

U,  se  ha  engañado  con  el  rerurso,  que  ese 
gobierno  ha  hecho  á  la  Silla  Apo-tol¡<;».  creyendo 
qu'  esto  le  era  bastante,  para  mantenerse  en  la  in.i- 
dad;  p'^ro;  como  es  creibie  que  la  cabeza  de  la  lg!<  — 
sia,  á  quien  toca  zelar  el  honor  de  sus  hermano*, 
los  SS.  Obispos,  y  defender  yus  derechos,  couío  d)>- 
cia  el  gran  P.  S.  Gregorio,  quiera  admitir  á  su  ca- 
munion  é  unas  ovcjrts  rebeldes  á  su  legitioio  Pa^toií.' 
W  que    C6   €l    ztildJur  de    loá  cuiioue»,  cumo    |)ued<» 


¿foíienlpfiflrrge  df'  lo  qne  e\  'gran  Conríltó  N'fpnó  tí%o 
lifí  oi<li*ii:i<!o,  á  saber...  <]Ut;  iiiiigiiiía  íglesi  i  aihni- 
t.i  á  su  comunión,  á  aquel,  que  está  excluido  tie  la  ro- 
liiuniüu  (le  su  üliis|)()?  :il  gobierno  íIh  S.  Salvíulor 
1"  sucederá  <on  t>l  ¿'auto  P.  Leou  12.  lo  que  al  ge- 
líierno  Fraiictü  en  tieií!(]o  «le  l-a  revoiueiua  ron  el 
Santo  P.  I^i(»  H.,  que  si  se  detuvo  en  tlcclararie  j)or 
ciíjuiatico,    fué    por   esperar    su    enmienda. 

En  esto  se  eng.ñó  U.;  y  ae  eiigañó  tanibien, 
en  pensar,  que  para  un  vcírdüdero  cisma  no  b  ista  ir 
contra  1 1  disiiplina  universal  de  la  Iglesia;  si  o  <jne 
ornas  de  eslo,  es  necesario  negar  alguna  venlad  de 
fi  :  el  Papa  S.  Victor,  ó  separó,  ó  estaba  para  sepa- 
rar de  la  Iglesia  á  los  A>ia(iííos  por  un  {)Uulo  de  me- 
ra disciplina:  los  Donatislas  en  sus  primeros  pasos 
eran  unos  verdarleros  cismático?*;  no  obstantí"  que  te- 
Iiian  U'ia  »erda  lera  creencia;  novisimamente  la  ígleí<ia 
de  Vlrech  está  »leclara<la  cismática  por  la  Silla  Apos- 
toli<^a,  por  opoaerse  á  la  disciplina;  no  obstarite.  que 
confií'sa  todas  las  verdades  de  la  í'é:  mas  par*  qué 
V  dernos  de  estos,  y  otros  exemplares,  cuando  la  ili— 
fi  icion  del  cisma  nos  asegura  esta  verdad. -*=  Que 
es  cisma.'*  cisma  diré  el  l^.  S.  A^nstin  es  romper  \í\ 
Unidad,  conservada  la  misma  fé:  es  verdad,  tomo  di- 
ce el  gran  P.  S:  Gerónimo,  que  la  Heregia  se  t-igue 
;  regularmente  ftl  ci-ma,  por  que  los  ci^m;ittcos,  para 
.  drf  ii<ler  sus  delirios,  se  «leterminan  algunas  veces  á 
Ii'^gar  algunas  verdades  de  fé,  asi  sucedió  cotí  los  donalis- 
tas.  y  con  los  Griegos,  y  no  quiera  Dios  que  i\A 
fuceda    con    los  de  S.    Salvador. 

Aliora  solo  resta  sntisficerá  ü.  en  lá  acriminaci- 
ón que  injustamente  hace  contri  su  legitimo,  y  res- 
petable   Piulado:  la   causa   por  que,  habicudu  uodid» 
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y  (56) 
•fíí-tor  <»<;tos   desi  Tinq,  no   lo  ha    bocKo;  ppr>>  ?  ^p  qve 
molo    pudii   co>  t.ulos  :*    Despreudientloáe,    de     aqnclia 
pjpte  de    bU   Obi-)j>ado-  y  cedieiidocel  i   al   Padre    D<U 
guio,    que  , es  lo    cjiih  quiere  el   gol>¡eriio  de   S.    Saiva- 
„dar¡y  ei-to^;  íJoi).  que  ín:ultn<l    podía    hacerlo?  no  ^alve 
.'U.que  üolo   la   Silla  Apostólica   es,    la  que   en    todo,  y 
Cii    pirte    pu  de    disolver    a(jtiíd  viueulo  Sagrado,  qoe 
Caittr:tjo  el     Oiiispo    con    su    i  uchlo   eo    j-ii    consagr;iri- 
o.i  .''  <a¡).  i  ttcr  cüipqraUi    0eCi   ürtg.  liitx    i'\    lit.  7, 
•  ¡cap.    2.  oV'lii;|(t'>>\»    !  í.T    i.-Ji  í,'    '^[fp    ,'ií;«iiDq    lV> 

Mas    ya  qné  eftto!  fiiesé  Éietihle  el' P. 'Arzobis- 
po pulid     foa  iesceíKÍ'T   coü    el  tí<)bi«M-íio  de  S.  S  d\  •— 
tl.r    en   la     de-iitfiíaeioi»    de    un   sujeto,   que,   s/'j/nn    í  ts 
..lozes    eotnUfieíi^,    íici^e  eseaud, diz  idus  e!«tas    Pft)VÍiM  i.ia 
..}'■>•■:>    »'i    deSiiieJida    and>i(-iotó,^. .;EI  iq«e:;,Hri  elijan  pata 
O'>!spo.   devi''^    id   Emper.uior  .Tlwod» •?!(»*    dn líe     est  ip 
taii    exento    <*e    la    ainacioo,   q  te     ro2;;ido.  se.  nirgu''; 
qi'  i  avH  ría  ¡layí;  y      q  le    buácalo  sea    uessearia  »a 
lujrza    pira    oblioj^HÍe. 
iii»i>     ,      Asi   eoíoo  la    conducta  del    P   Deí^a  lo  le  if>ha« 
bdiiaha    para    el    nuevo  Oiíi-[>:ido.    le  inljahiíitHlm    »a  n- 
b  ea  para  qiie  S(*  Jioriibivise   Vicario  Ger»erdi    de  aque- 
.  1  a.  pnrte  dtl  Arzold-jKído  coi»  Uiía*   amplias   Ph<  uliutí  » 
pjr»   tolo  lo   que  oí'Ui  ri.^se   ei»  lo  espiritual    (J.  no  pae- 
4Í>;    ijjaoru*.    que    couto  tlive  S  ntrt  To  uus  2  2  í'ér   Qu- 
e.->iiou    13),  articulo  5  rr^-eu  el  h  •cha    de    uno    pretender 
gobierno  <lf' ab)ias»    sehi/^e  iodii^.jo    de  ¿1   p  a-  su   pre- 
Siueion:  f  Hopac*»   puede   Í2;ntíir  ir  qu*»    la    provisión    de 
U  I    b  •ni^íicio  eclefsiiíStica    en    uu    indig»u>   es.   uu    grata 
Bacrilf^gio:    ah>r.s  Ci<uladaiio  Senador»  la^  »ozse<.  coai'i- 
D-^s    som:  qao  «I   ^'iu  lauo     Ueltr  ,(to     a  l'decf*^    <le     í-íq 
fl\    1;  y    adoleiie^'ulo.  ?  eo  no    cpíien»^  ü.  qn**    td     P     A^'A'»» 
^   bi>[»o  eoudr'sceíuli/íjse    Got  ej   gobier.uofc.de.  S.  Salvador 
en    i'st*"   pui't.)  ?  o -opo-i^ijlf»   U.    ir-wx    -;M;r"t<'- íf'*   |>rc  »i« 
énkái  como  ios  t¿utí  eiijjia  ^ara  ei  ¿jóIcvíau  <la  ¿ui»  ítluut^ 


(m)    ■ 

p*! 'lií  p«;t?í.  Corff»;  y  f»Mto  i  fs  v>ra  IT.  cínifes  son  Tííí' 
1 .1  iicionie^  c.>i.iii>.úvas  j/  pa^iüicas»  d(*  su.Prt'l.idu:  «s  ¡>u-5 
f>  su  ncusncíoii  jiiju--t<í.  piwñ  su  vciieravkí  Frelaiit»  no, 
liii  hecho;  ni  hace  otra  cosa,  e{i  iM»gírt*e  á  Unió,  io 
que  U.   propone,  mas  que  satisficpr   a   í^u     cüncienciaw 

Pero  ÍHotos  escaüdalíis  como  se  liguen  «Je  e?ta 
resisleiiri.i,  "cómo  lo*  subsa¡i;ira  ol  A^zolM^po?  los  es- 
fau'laloH  presentes,  de  i>¡i>gua  uiodo  ^e  pueden  atri- 
buir á  su  Vener¡i!iie  Prelado;  pucs  est-íuio»  en  el  ca-. 
fo,  <!e  tjuien  «leeia  el  gtíui  F.  S.Gregorio:::  ci/m  de* 
xeiitate  e^caivhdiim  oriiur  uuliui  scaudidu/u  nasci  jjermitiíuj'f 
quan    verilm  deserqtur. 

.^  Que  hun  he»'ho  los  Santos  en  casos  penie- 
j  'iti^c?  Q^ne  ha  ht'eUo  «jii  Í!J.  Aicxandro  Obispo  de 
^ií'xaiuJri.A  en  las  novedtdetí  de  A,rri«í  ?  Que  ha  hecho 
Hi!  ('hrisobfoino  eií  los  tlesoiíSenes  de  la  cfU'lr»  ?  Que 
|j  t  íirtho  ur»  Sanio  Tomas  Cantnarieiise  x^n  las  pre» 
ie.ujoiies  i-jüstan  dtd  l^ey  Enriijue  de  íngiaterra  ?  í^ltan- 
jií»  i^rou  la  causa  de  Dios.,  p(}r  evitar  los  eísc;ind;dos  ? 
iñ'Misiídaul.os  (le  un  >í  lo  iniprudenle.  por  que  con  uf| 
tlisiuiuío  8Ílei.c¡0sí»  podían  e-.  liar  lus  grandes  males,  f,\\\^ 
loaiabají  oorisiop  de  su  santa  re.^i.-íeücia;  m..s  tilo», 
teniendo  á  la  vista,  F^fjuel  axioma  deí  derecho  =  rrror 
fí/í-  non  eoníradieJMn-,  nprobalur,-  pKsw/won  en  su  san*? 
ía  resoliK^ioJí,  <1(  sent<  ndiendose  de  íes  escnndaloÉ} 
que  HCi^iiian  por  la  niaÍ!<:ia,  de  los  hoiidücs:, 
el  rseandalo  dtne  evitarse,  dice  <!  ['.  sa«í  Gerónimo 
fieiDpre  cpie  pñcda  liacerse  salva  la  verilad,  la  ju>-)i- 
cia  y  los  <!e,lterí6>i'*'j:/Hflí^;  Ui;f ;  tní'S  sifn  pre  qne  esto 
se  eoinproiT>e,la:  es  iuejor  el-  pernntir  el  erCíindalo,  que 
ík-s,unp  trar  la    vcníad.-.  .,  •'  ." 

Pero  df'uios'  easi0  quñ;  sn  venerado  Prelndo  IhIí 
l)!es€  padecido  al;,o  de  hinnano  e¡)  e.ste  puüto.  o,iie  no  lo 
liá  padeei(!o;  j?sus  reeonven(ionps  para  con  él  coii\ie- 
neti   á  bU  carucler,    j¿:til  aiio  Ju^ar  que   t>u    Vtít»erublei 


PféTfi(1(í  onipfi  Pti  tn  T^lesii?  Sí^nícTofr,  acnpfdpse  V,' 
que  esta  escrito...  Bestia^  quas  autt<rerit mónteme  lapida*^ 
¿itur. 

Me  admira  aqnel!:i  prptrunta  que  U.  hace  rn  fi< 
impreso  ,.  Y  ¿quien  aufortzó  el  j9rzobispo,  para  hacer  de-* 
cliralonaff  de  esta  especie f  V  ;á  quien  olio,  |»regiii)to, 
yo.  foca  hiHCorlnP,  mas  qiio  a  él?  La  dicha  tierlara* 
toria  ;\o  és.  sobre  si  el  prí»c<<ler  <le  S.  Salrador  e9 
cisrnálieo,  ó  no  lo  és?  ésl;^¿iio  és  una  mutéria  que» 
pertenece  á  la  Religión?  ^-y  á  quie  es  otros  siutorizá 
Jesu  Christo  para  <l.'clarar  e-tas  verd  iles.  mas  (ju  •  a 
los  Si  Flores  Ohíspos?   ¿á  quienes  otro»,  mas  qu«*  á  ello-?,' 

{"USO  el  espiriln  santo,  p:ira  gobernar  y  doctrinar  su 
glesia?  Este  celestial  etiiíieio  se  asienta  sobre  la  f¿; 
y  se  conserva  ron  la  pana  <lnctrina:  ¿y  quienes  otros 
Bon  los  encargados  para  mantenerle,  y  llevarle  ix  sij 
debida  perí'eceion,  mas  que  bis  Pastores  de  ella,  co- 
ir»o  el  Apóstol  nos  rnsefii?  lo  que  la  Silla  Aposto-i 
lica  tiá  detornúnado  á  eere:t  df  bis  rnusas  de  la  té; 
lio  defrauda  los  derechos  wa/o.9  de  sus  hermanos;  y  asi 
á  la  preguita  de  CJ.  respond  •:  qu»*  Jesu  Clnisto  eS 
el  que  autorizó  á  su  Prelido.  pira  h:«eer  las  taleá 
derlaratorias;  y  á  ellas  flehemos  sí^guir,  hiño  quere- 
mos despreciar  á  Jesu  Christo,  pues  como  el  mií-mó 
Sr,  nOs  dice  en  su  evríngélio:  „  El  que  á  ellos  oye, 
„á  él  oye:  y  el  que  á  ellos  desprecia,  des'jrecia  á  sa 
„  Divina  Persona." 

Con  esto,  ciudadano  Setiador,  con«duyo  mis  reflí-e-» 
chotes  contra  su  exposie.ion,  á  cerca  de  el  hs*  cito 
principal:  en  eUas.  rae  parece,  puede  ver  ü.  que  S. 
g  .Iv  idor  quebrantó  todas  bis  leyes  de  la  ?gl  sia,  á  rer- 
Ci  de  la  erec<  iofi  y  provisión  <le  í)bispHdo:  des» 
m^mbjó  un  Obispa  lo,  vi\ieiido  su  I^giiimo  Pastor; 
lo  quf  la  Iglesia  miró  sifmpre  <  on  el  id  yor  hoior» 
^•iNaUti  de tetjUi*  Aoa   táaoueb  coa  mayor   Iíuítui,  iieci# 


(59^ 
,,  fí  J^Tn^o  Pnílre  Pío  VI.  al  Reofor  ño  Portí«yf:  ns» 
„(li  jirohiv»'!!  íoi  penas  mas  reveías  ^u»;  el  ime  ^e 
„{»oiigi  un  nuevo  Pastor  al  frente  de  U!)a  Iglesia  que 
,.  íozi  el  SUJO  7  el  que  se  consagre  algu  o  á  lifu- 
„  !<»  di»  esta  tni^ma  iglesia,  y  la  ocupe,  pu.  9  eí*to  e» 
„  :  ¡M-to.  <|iie  no  pn  •de  lucerse  sin  sa.rütgio,  ni  so- 
„!)irarse  de  el  ri-^fii.  *  Nombró  por  supropia  auto- 
ridad  al  nu'^vo  Ohí-ipo,  qnando  todos  los  Sa«rra<lu9 
cánones  están  clamando,  que  la  potest.id  serular,  iiia- 
gun  derecho  tiene  para  esto,  como  ha  definí  lo  el  00 
tavo  concilio  general  por  est  ífc.  palabras:  prasr.rtim  am 
til  íiílibua  nitUaití  pofrstatem  (¡uem  quam  Potrstalivoruní,  v¿( 
c(r.!erorvtm  Laicornm  hnbért  corn^cniaf  =  Dií^{..  6.Í.  cap.  2, 
No  pn<ó  aqui,  sino  qn?»  mandó  al  agraciado,  tomase 
posesión  de  su  nuevo  Obispado,  y  ontrase  á  adminis- 
trarlo en  lo  espiritual  y  temporal  siii  aut»M¡(lad  y  co- 
ijociínienio  de  la  Silla  Apostólica,  siendo  cierto,'  que 
el  Humano  Po:!tifK.-e  exísfente.  es  el  qtie  dá  la  inisf 
sion,  como  docia  el  mismo  Sumo  Pontífice  al  sobre 
dicho  Rector...  „Nofe  ilexes  ¡. oponer  las  manos,  le 
„ decía,  por  ni  igun  Metropolitano,  ú  Obispo,  sino  e» 
„que  la  fgl'^si  i  i^arezea  de  su  legitimo  Pastor:  que  pre* 
„ceda  la  eb-ceion  canónica;  y  se  agregue  nuestro  en- 
„  cargo  apostólico,  </sl  cual  nace  It  mtssioii  canónica-,  de  tal 
,.  manera,  que  qu  t  do  se  hace  de  otro  modo  la  or- 
,.  dcM);«cion,  fu?ra  d.  I  saeriicgio  en  que  incurre  el  que 
íjs-»  orden»;  c  trece  de  toda  potestad  y  jurisdicción, 
,,y  todos  los  artos  que  exerce,  son  írritos,  y  de  nin- 
..  síun  vdoi."  Y  después  iIp  todo  esto,  pregunta  LT, 
¿qué   leye-    há    qiiebrant   do    .S.  Salvador.-* 

Ks  u  I  miserable  eíii,do  recurrirá  la  epiquelU 
p-tra  ju>tiíi(ar  estos  hundios:  todo»  saben,  que  la  epi- 
quilla  no  tiene  lugir.  quando  el  legislador  declara  su 
v  'uní  id:  la  silla  Vpo-to  ica  há  declarado,  que  pop 
liinijuii  preteblo  de  quaiquicr  «ecesidaJ,  tjue  fucbc,  be 


instituínn  rjiprns  '^l^isprxduís  f^^^  fu  Ijc^nfij^;.,  h{»-.  r^ni 
r^s  jKil-ilH-iS  del  Santo  i^t(i^e  Pió  Vi.  rij mi.  <.aij  i  a 
los  Ohisj)os  de  Fi';inri;i.  (!a<l  »  ei'  Uoíua,.á,  !j3[.  ci^t»  Abril 
i\í'.  17  ÍO.  Pií  onhii  á  en  (ÍikIh,  sobr^*  rqiii»agnar*,  ,,ó' !>o 
á  los  pSf'uJo  0!>!spí/H,  coij  leda  expresión,  y  claridad 
If  inin<laniní<  iú  Cardenal  de  Lomanie,  que  no  llogi- 
EP  híst.'i  el  íatal  extremo  de  ¡i:í<tit'uir  nuevos  Obispoa 
ton  ninsrim  p''cÍ3s!o  de  qv<d¡wcín  íiffrevíuW,  que.Xuctbe..  juic5 
^qui  Sé  tiktí^  de  un  derecho,  cjue  polo  pér.tíínf  í^e J^  lí^ 
Siíi'a  apostólica  segíi  i  li?  d.ci-^iones  del  coneiüo  de 
Trento;  y  que  ni,  íí)iu  olii^po  puede  arrogarse,  bin  que 
liOB  veamos  precisados  en  íaerz.i  de  nuestro  ciu'go.  J 
Vntntsterio  Apostídieo  á  declarar^  por  «  ¡sinatieos  lant^ 
A-  loy  consagrantcií,"  couio  á  los  Cünsa^ij;radbSj/,  j.que  ^<M\a^ 
«le  nin;;^u;j  va'or  todaci  las  funeio'ueh,  que  Unos,"  y  olrui 
exercieren,  5 

Ahorfi    Senador,    eigí     U.    las   veres  de    rs^ ,  fu 
«mfída-  Patria',    que    le    eí>ta    reconviniendo  eon    aque- 
llas expresiónf^s  de  Julio  Cesar:. .  lu  mi  I>j-ute?  .TamLfjí'iji 
tu,  'ó   Bruto,  mío  !ias  tomado  parie  e-u  la  conjuración  roií^ 
\v\    rni  ?  Tu    nii  Brute?   Tu.,  á    quién    yo    lie    d;uío    <1 
eer.  la 'edueasion.    y  crianza,  y   la  (üstincion  que  logras, 
prestas    tus    m  \nos    au^iüidoras  á  ios    que    pe  eonjm-a- 
ro!)    en    a'naiu'illar    mi    buen    nombre,    y     cubrinue    de 
inoVfu-iAn?    Tu   mi     Brute?   Tu  á  qtiien  ;, o    dispensó  el 
niayor  cariño;  te   h  is  convenido  í'on   los   que    se  ponju- 
íarou  éu  llfuanne  d<*  aHiceiones,  y  desconsuelo??  Ti  n- 
<le   la   vista,  mira  á    tantos   innocentes,   si»)    Bautismo,  á 
tintos   rnoiibundos  sin    remedio,  á  tantos  peüitentes,  sia 
ronsuelo:    y   á  tantas   almas,    devotas    penetradas  de  a- 
marfura,  pi  t  ver  eerrados  ó  profanados  sus  teoq)los:  tien- 
de la  v'islíí,    y   mira    á    tantos    veneravltfs,    Pastoresí  a^- 
rraticados    de   su   r<  baño,  á   tar'.tos  rf  spectables     Sacer- 
d(»tes  fugitivo-;   y  á   ta*  íq?  Lepes  religiosos   expatriados» 
por  no    uiauciuiaC    coa    ei    Iralo  de   los  eucrilejos;  me 


•rr.nr.ron    uno.    Pastorea.    .,ue  me    erKfi.al)nn  ron    n^ 

:r:!':'j  ''- --^j---»  --« que ..^  a.-."::".:^ 

q   e    r^'to;":enU  "'^  ^  "■^"^-^3"-  -..pozaron:;!": 
VM-dHíJero'.     i>-.  ..  1  ^'^''"'-    P"rJl   en   fi,,  uno» 

(1  i'leíos   Lobos Oniera     Hir^u    f  /    o  i 

h-Umo^H   recoíivenciou   sirva   inra  on,.    1^     J  ^   ? 
causa   d.  ,us  a.narííur  s  con  s  ¡  dJr   .i    T   T    ''    ""^ 
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